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La pintura etrusca del período orientalizante 
(siglos VI1 y VI a. de J. C.) 
por GIVSEPI'I: 13O\'ISI 
Idos orígenes de la pintura etriisca nos son, desgraciadamente, poco 
conocidos, porque los restos pictóricos m i s  antiguos, adem5s de ser limitados 
en número, se liallan en un estado de conservación que deja muclio que desear. 
Hallados casi todos en el siglo pasado en tiiinbas escavadas en la toba, 
lian perdido, andando el tiempo, bajo la acción lenta pero continua de la 
luz v dc la Iiumedad, v siguen perdiendo incesantemente, la viveza de siis 
colores originales, liasta el extremo que de algunas figiiras, apenas si se pueden 
percibir los contornos, y el ojo sólo llega a entrever las formas confusamente, 
como si estuvieran ocultas tras un velo de niebla. Tal deterioro deriva cliiizrí 
de que los colores, a diferencia de como se silele hacer en tumbas de bpoca 
posterior, se aplicaron directamente sobre la pared tobácea o, como eii las 
pintiiras de Veyo, sobre una ligerisinia capa de revoque. Y puesto cliie 
casi sc lian c-lesvanecido, el recuerdo de ellas estrí encomendado principal- 
rncnte a las descripciones. por lo general bastante ligeras, o a las interpreta- 
ciones no siempre esactas de los descubridores, y tan sólo en los casos mrís 
afortunados podemos valernos de algunos dihujos, mAs o menos fieles, que 
las reproducen. 
De ello se infiere qiie no es posible trazar con esactitud y seguridatl 
la línea de desarrollo de la pintura etrusca primitiva, ni tampoco se puede 
indicar con precisión qii6 fecha ha  de asignarse a los aislados restos pictó- 
ricos. A pesar de lo cual, y merced a algunas consideraciones sobre la forma 
arcluitectónica de las tumbas, a los objetos liallados en ellas, al empleo de 
los colores, al estilo de las pintiiras y a los temas tratados, y gracias tarn- 
1)ií.n a comparaciones con los monumentos ilustrados de Grecia o de otras 
comarcas del Mediterráneo oriental, intentaremos fijar sil cronología del 
modo que más verosímil parezca. 
* * *  
1 
13 mrís antii=uo resto pictórico que poseenios cii siielo eti-risco Ii;i (le 
l~uscarse probableinente en la comarca. de Cliiiisi. Ilejando aprirtc los csce- 
sivaincnte pobres restos pictóricos que decoraban el nrqiiitrabc dc la piicrta 
(le entrada de la i ' l t ~nba  de la  Pania, '  hallada on 1873-4 y de la ciinl Hclhig2 
sólo consiguió ver vestigios de color rojo-pardiisco (lile - scgíin cl ;~firiii:i -- 
clan idea mrís bien de pintura ornamental qiie de rcpresentación figrii-;ida, 
iinn pintura muy notable debía ser la quc adornaba las parccles (Ic iina 
tumba, liallada en 1871 en Poggio Kctzzo," riinos 2 Kin. dc Cliiiisi, (lile, 
por dejadez, de tal modo fué olvidada, que no Iia sido posihle idcntificarla, 
pesc a los reconocimientos que Milani4 en 1910 y 1911 y Jlinto+n 1 0 ~ 5  
mandaron hacer en las tumbas pintadas dc Cliiiisi. Ciiando sc descubrieron, 
la decoración debía ser bastante visible, pero diccioclio ;iños iiiás tarde (;a- 
miirrini se queja de su fuerte deterioro." 
Alrededor de una habitación rectangular escavada c1.i la toba S(. dcs- 
:irrolla iina interesante decoración, mientras clue el tccho cstn1):i pint;~(lo 
con iin motivo en espina, cuyas cuerdas principales eran rojas v I:is ol~li- 
cuas, mAs peclueiias,  negra^.^ Puesto que esta tumba -coino ya liemos 
inclicado - no Iia. podido ser identificada y carecen-ios de rcl~rodiicc.icín dc  
las escenas figuradas que la adornaban, es oportiino copiar aquí la clcscrip- 
ción que dió Gamurrini. Dices : ((En~fiezrindo Por la  i~qtr ierdn ,  jlrnto r i  l a  pltcrfrr, 
se ve ttn león alado qzce agarra y nzzrerde con los die9ztc.s el ntlrslo dc t r n  rrttir~tal, 
tlcl que estú deteriorada l a  parte alzterior dcl ctrerlo. Cziclgrin ,212 C I  rrirc, crt 
el recztadro, Itn roselón de hojas altern(lda~nentc ncgras J! rojrrs, JI 11?trr cspccic de 
paltneta invertida. Iletrás del león,  se adelrrnta r r n  gri fo q ~ l c  octrj6rr cl rízlgrrlo 
de lri pared y cjztctla a s i  casi dividido $or el centro; de szt pico encorcrldo ( ro jo )  
se despliega zbna larga f ran ja  negra,  conto s i  q t~ i s i c ra  indicar zrna Fresa. Viene 
ricsp~rés zma pantera alada que estn' v l irando (1 zdna esfinge Friz~adtr dc sir crrhczn, 
v ctryas alas y czcerpo están estr iadas e n  negro rojo,  al igual  qfrr C N  otros trni- 
lnales alterna el color de las  extrenzidades. En la  ferccra jbared, frcntc rr lrr 
~ z t c r t a ,  zcn leólz alado abre l a  boca contza ltn oso alado que Ir esfrí ~rlirtlndo 
v con zcna pata levantada incl ina el Itocic-o j1 Ins orejas I~acirz rlclrrizfr. . l I ( ís  
1 ,  I ~ ~ . \ X ( ~ I I I - ~ ~ ~ \ ~ - » ~ N I . : I ~ T . I ,  L e  pittirrr delle toiizbr (irrnichr, r ,  C'l~tsiirm, Roi i in ,  i o j ( ) ,  p i q .  LO.  
Id., Cl i t s i i~m,  Hicerc~ke nrchro1ogzi:he e topogrnfiche si6 C:l!iitsi r 71 s14o t~rv i tor io  iiz rtti ~~~~~~~~o, i i i  
. \ l u~ t~ t in~n l i  .I ntichi, xxs ( IO? .~ ) ,  c o l .  340.  
L .  HKr,r trc ,  iii Bulk t t i no  dz l l ' lns t i tc t t~~ d i  Covvis/~urzdrii.:a :lvthrologica, i X j . + ,  p!lc. 2 0 5 .  
3 .  GAMIJRKINI,  Di ztnn tomhn dip in ta  scopr,ln n C h i i ~ s i ,  i i i  I j~tl lr ' t l i~to d~11~1~t.strtr1to d: ( 'orri-  
~ p o i ~ d r i z z ~ z  Archeolohizn, 1874, p á ~  2 2 5 ;  I)ENNIS,  i 'hr (;ities nnd Criitr/~vir.s o! ~ : ~ Y I I Y ~ ( I ,  I ", I,oii(lres, 
r 8 8 3 ,  p6g. 330;  I)l<Ti<RSI:N, lJeBer  di^ iiltrste atvi~slrischr Itrnnc?i~inlrrei, i i i  IZoiiziscIte Illiltc~il~rirgrir, i o o ~ .  
p h g s .  i 40 SS. ;  R ~ A N C H ~ - I I A N ~ ) I N I ? I , L I ,  in Alo~tzrmcnti i l  izlichi, sxx (1 025) ,  c o l s .  SS.; :(l., /.e pittitrr 
,lrllr t on~br  nriaiche, r ,  Cli~siuilz ,  prígs. 20-30;  I<UMI>I$, [ ) i r  IVnndriinlrv~i iz 17fjr ,  I,c,i~)i.ic, 1 0 1  5, ,1>6g.  0 2 .  
4 .  GAT+I,I. hrolizic Scccvi di .,l i!licliitG, I (31 5 ,  l,Ays. f, SS. ;  SCIIIIW-(;IORCI';T, iti .\'otr;rc Srnvi  
d i  : i~r! ichi t t ,  i ~ r  5, ~ ~ á g a .  16  SS. 
5. T,l:.vr, i i i  ?iotirie .Scnl,i di .Inlichitti, 1<)26 ,  ~ : i ~ s .  103 ss. 
O.  ( : . ~ & I I J R I < I S I ,  i i l  ~ V o t i t i f  .qcn7li d i  :I iitichil(1, r S o r ,  phg 30.1. 
7 .  (>A&II:RRIXI,  i i i  I l i~ l l r t t ino  drl1'11z~~litttto d i  C'(~vvi.sp~!iidc:~:fl : l ~ ~ c J ~ c o ! o g i ~ ~ ~ ~ ,  I S ~ . ~ ,1);íq. 2 2 0 .  





clbtrjo, entre ellos, h a y  1112 rinsar de color rojo, excefito l n  cabeza. E?z la  otra 
finred (es decir, en la de la clereclia), estri trazada, .tilediante fieqzre6as líneas, 
~ r n n  especie de $antera alada que inclina l a  cabeza, vista de ,frente, toda ella 
;hintada a dos colores s in  otrr~ norma qzle l a  de resaltar el con!onzo; ante 
cllrr c s f ~ i  representnda la  cabeza de u n a  esfinge, dc l a  que es t i  borrado el resto 
tic1 clicrfio.)) 
Según piiede deducirse de esta descripción, las pinturas representaban 
precisamente los animales reales y fantásticos del repertorio artístico que 
se solía usar en la cerrímica y estatuaria de gusto 
oriental. 
Jiasándose en estas noticias, no es difícil ima- 
ginar con bastante aproximación cómo era 1 
nn de esta tumba de Chiusi, en la que los espacios 
cl11e cluedaban entre las figiiras de los animales - 
clue sabemos estaban representados de perfil v a ta- 
inaiio casi natural - debían estar cubiertos con ro- 
setas y palmetas, de un modo semejante a como 
sc ve en la escena de una píside hallada en Camiro, isla de Rodas, y (1ii(: 
Iioy se conserva en el Museo del Louvre.' 
Acerca cle la interpretación que dió Gnrnurrini a las figuras aisladas, 
;inotaremos únicamente que uno de los animales de que 61 habla no piiede 
ser un oso, animal que nunca aparece en los monumentos etrusco~, y (lile la 
larga franja negra que parte de la boca de otro animal, más que una pierna 
Iiiimana - como cree Bianclii-Randinelli2 - que cuelga del morro de un 
grifo antropófago (parecida a la que ostenta un ((oenoclioe)) de búcaro del 
Miiseo Prehistórico de Roma,3 hallado cerca del lago de Chiusi), debe ser 
probableinente una serpiente, que su aspecto se parece bastante a la im- 
presión de una ((larga franja)), como puede verse representada colgando pre-. 
cisamente del rostro de un grifo en una gran ánfora de bronce del hluseo 
;Irclueológico de Florencia, que procede de la necrópolis de Orvieto (fig. I) 
v fué fechada por Giglioli4 hacia mediados del siglo VII.  Aunque son rnAs 
bien raros los animales que lleven en su boca serpientes, no faltan ejein- 
plos de tales representaciones en objetos liallados en Etruri;~. Precisamen te 
~ 
cm la misma franja de la citada ánfora orvietana se pueden apreciar dos 
leones representados según este tema, tema que también sigue el león (le] 
l 1xine de marfil hallado en Mardiana d 'Albeg.~~a.~ 
1 .  I 'oTT1if~. b'nses nntiqrlcs dic Jlrrse'a (Ir6 LO?LVYP, arís,  1807, A, 440, 11:íy. 18.  
,2. 1 ~ 1 ~ s ~ r r r - I : ~ x r ) r s I r 1 . 1 . 1 ,  in i2lonrcuzenti .4ntichi, xxs  ( 1 9 2 . 5 ) ~  col. 3oc, n. 3.  
j. K . 4 ~ 0 ,  in  I 3 o i l ~ f l i ? ~ o  di Paletltologia I tn l iana,  1900, p$g. 3 2 ,  lhiii. vrl. • 
4. (;I(:T.IoI.I, l.ín'ai~!orn rii bronzo itzediln della Necropclz d i  Orz~icto ora al I l l t~sro  .-lrci~fc~lo- 
~ ~ i c . o  d! I ~ i r r ~ i r c ,  iii S f r f ~ l i  i-'lrr~scili, IV (ro3o),  p:íqs. 106 SS., Iám. XTTI (ítltiiiia figur:~ de In scgiiii<ln 
f r :~ i~ jn) .  
5 .  311sT( j, .Ilnrsilicrizn d':I15rpizn, J?lorencia, r g r  r ,  lhrii. sl-11 n, fiy. i 3 13. 
6 O c; I CSI;I~I~I: 1Wvls1 
No h a  de niaravillarnos la presencia de un i'insar entre tantos aniiiialcs 
fanti'isticos o moristruosos, ya que siiele estar representado entre las patas 
de felinos u otros animales en la cerámica de fines del siglo VII ,  como, por 
ejemplo, en iina franja estampada de iin brasero de la colección Castellani,' 
en iin Anfora (fig. u )  de la misma c ~ l e c c i ó n , ~  y en una gran crhtera dct tres 
pies del Louvre,+n la qiie los temas, entre ellos 1111 grifo, cstrín pintados 
en blanco sobre c.1 fondo rojo de la arcilla. 
En  la pintiira de Poggio IZenzo lia de notnrse : 1) cluc los contornos 
tle las figiiras de aniniales tienen la particularidad de estar ciiidadosamentc 
señalados al grafito; u)  que sólo se tisan dos 
colores, el rojo v el negro; v 3) que estos colo- m& res estiin aplicados directamente so l~rc  la tolxi, es decir, sin usar iina capa de r~\~oclue .  Estas tres características tccnicas, junto con 
el típico tema (le las representacioncs, nos Ilc\.aii 
- atribuir esta pintura de Cliiusi :i la niAs ;ilt;i 
I:ig. 2 anti,eüedad, v tambien a ver en ella una cstrc- 
clia ~ o n e x i ó n , ~  si no una imitación tlirecta, d c  
los modelos reproduci<-los en los vasos de aquel estilo orientalizantc~ 
anterior a la aparición del paleocorintio, que - con varias irifliicri- 
cias - dominó cm Grecia en la segunda mitad del siglo v l l . V T , n  irnit:iciOn 
tle los vasos parece confirmarse por el hecho de qiie entre el iitillaje tlv 
esta tumba se lialló, junto con algunos fragmentos de l>úcaro, iin ((11ombj.- 
lios)) protocorint.io, es decir, un vaso abombado para iingiientos, qu(: ostent;ll,a 
precisamente una decoración con animales a l a < l o ~ . ~  Ademiis, el licclio tlc 
( 1 ~ ~ 1  se eisen sólo dos colores y el dibujar previamente las figiiras al grafito, 
a pesar de qiie también se da  en pinturas bastante posteriores, denota la 
influencia cle la cerárnica arcaica, ya que esta tccnica es iitilizada, por cjcm- 
plo, en cuatro r'inforas de fines del siglo VII Iialladas en Sarqiiiniri,' qiic son 
probat)lemen te reprodiicciones hechas en Italia de modelos venidos de Grecia. 
E n  las cu:!tro áriforas, además de estas características, se ha tratado el mismo 
tenia, ya qiie se 1i;in representado felinos, y se aprccia, asimismo, una intensa 
analogía en la manera (le dar color a las extremidades (le los animales qiic 
son, alternadamente, blancas y violadas. 
La esfinge de la pared izquierda, que para Gamurrini rctprcscnta el 
. ;\11sc:.~zz1;11, I vasi  della Collerioiie Cas te l ln~i ! ,  lioiiin, I O , ~ ~ ,  i 1 . O  2 7 3 ,  p". SS. 
2 .  MI?*'(:~\ZZI:L'I. I N I S ~  drlla Co!lc.iione C n s f e l l a ~ i i ,  IAt i i .  X S I V ,  11.' 7-8, 1'6~. 1 3 0 .  
3. I>OTTI~SK. I'nscs nntiqides dzt ilfzlsr:e dzs Lo~rzlrr, 1:iiii. SXXIII,  I) ,  1'18, 1:6~. 3". 
. l .  MIS~~~.:RSC.~IMIDT, IjeztrZge zzrv (;h~o?2010g1e drr  rtvrrskisclcer Il 'n~ici?i~!rlrv~i, IIniic, 1 0 2 ( ) .  
p6y. 21 .  
5 .  MIX(:AZZISI, I 11nsi della Collezione Cai:rllaíii.  p:íq 11'. 
f .  ( ;AMIJKKIIYI,  i t l  I l l r l l r~ t i~ io  de!l ' I~zst i f ir to d i  ( . ' o v ~ i ~ ~ > o i z d r ~ i í n  ~ I ~ r h e ~ l o g i r ~ ,  1 x 7 4  {)A&!. 220. 
7. C'ITI,TKI'KA, iil  n',~!i:ie Srncqi d i  .?nlirhitd, I ( ) ~ ~ ,  1Aii i .  S X I ,  l>iI&!S. 407 SS. 
I,A I'ISTYK:\ I~'I'K1'SC.I DEI, l ' l < ~ í O l ~ O  ORIliST.41.IZASTE: 67 
((ciierpo estriado en negro y rojo)), nos trae a la memoria el felino de con- 
tornos al grafito que aparece en un ((oenochoe)) etrusco (fig. 3) de influencia 
paleocorintia, de fines del siglo VII o, a lo sumo, de principios del VI, cori- 
servado actualmente en la Colección Castellani,' cuyo cuerpo está surcado 
por franjas de variado color, al igual que en las cuatro ánforas precitadas 
los felinos estAn dibujados con franjas de color alternado. Este sistema de ~ 
dar el color, en el que no se tiene en cuenta la realidad de los animales ~ 
reprodiicidos. sino que tiene un fin propiamente decorativo, dada la analogía 
con las mencionadas ánforas de Tarquinia, nos 
lleva a creer que esta pintura de Chi.usi ha de 
pertenecer, aproximadamente, al último cuarto 
del siglo VII. 
l 
~ 
Concuerda con esta fecha la estructura de 
la tumba, que presenta la típica planta rectangu- 
lar dividida al fondo, mediante una maciza pi- 1:;s ,Z 
lastra, en dos compartimientos, tal como se ve 
en la tumba de la Pania, antes citada, y en la de Poggio alla Sala;* con- 
cuerda también el tema de la decoracibn con la serie de animales inonstruo- 
sos o fantásticos que tan a menudo se ven en las franjas de los ((pithoio o de 
los braseros con decoración impresa procedentes de la comarca de Cervéteri. 
Es evidente que los criterios extrínsecos que nos brinda la mayor o 
menor pobreza de la gama cromática, o la presencia o ausencia del grafito, 
no siempre sirven como datos cronológicos, ya que una técnica mAs sencilla no 
implica necesariamente que pertenezca a una fecha más antigua. Pero, 
como a estos criterios se unen analogías temáticas y estilísticas con otras 
obras tle cronología mejor conocida, es natural que también ellos - en los 
casos examinados en el presente trabaio - han de ser considerados. 
* * * 
A la tumba de Poggio Iienzo sigue cronológicamente el grupo de pin- 
turas hallac1:is en Cervéteri, bajo los grandes túmulos de la necrópolis de la 
I3anditaccia. Una estrecha conexión, tanto por los temas como por ciertas 
características técnicas, enlaza estas pinturas con las de la tumba de Chiusi. 
Como de costumbre, las figuras que adornaban una de las cAmaras 
tle la Tzrltlbn de los Leones fiintndos eran a dos colores; pero en Csta se usa 
el blanco en vez del negro. Por primera vez en la pintura mural etrusca 
aparece la figura humana. En la pared del fondo de la cámara pintada, 
encima de dos columnillas estriadas, un hombre desnudo, representado de 
T .  ~IIS(:.~ZZISI, I i 'nsi delln C ' o I ! e ~ i o ~ i ~  Cnslellnizi, n . O  345,  15ni. X X I I ,  11,s 3, 4, 5 y S. 
2 .  HISI,RI(:, .Scnlti d i  Chiiisi, iti U~cllett ino del1'1nsl;tulo'di C o ~ ; . i s p ~ ~ , ~ d e r l : n  rlr*cheologica, 1877, 
p:í< 194. 
frente, pero con c1 rostro de perfil y llevando sobre siis cader;is iin pecliieiio 
taparrabo, aprieta por el cuello dos leones que estrín uno a cnda 1:iclo dc 
1 ( m .  1, a).  posición de este personaje es parecida a la figura Iiiininna 
que tiene un centauro de la sítula Renveniiti, cuyo tronco cs t i  de frente, 
la cabeza de perfil v sus caderas cubiertas tambicn por un taparrabo2 (fig. 4). 
Como atinadameiite observó &lesser~climidt,~ en esta represent;iciún nos 
hallamos ante el esquema típicamente oriental del liornbre entre dos 1)c.stias. 
J. es verosímil la opinión de Menga~-elli,~ para quien esta pintiira, 11ast;intcl 
desvanecida, es la representación tiel Hí.rciilcs 
etriisco, de aquel Hí.rcules -podríamos añadir 
- que se representa en la antigüedad prclicl6nicn 
como donzinndor de las  fiera.^.^ IC11 ckfecto. sc 
t rata  evidentemente de un mito ya conocido cii 
Oriente v que apareció en FItruria a principios 
del siglo VII en las representaciones qiic adorna- 
I ~ K .  '1 ban los más variados objetos proccdentes tlc los 
países del Mediterrríneo oriental. Prccisaii~cn te 
d e  iina tumba dc Cervéteri, <le la Regolini-Galassi, procecle iinn písiclc [le 
mar f i1 ,~ robab lemente  tallada en Chipre, en la que se ve iin indivicliio 
de tipo egipcio entre dos leones, (lile aquí están erguidos ~~~~~c sus ],rit;is 
posteriore.s, al que Ducati7 identifica con el Herakles chipsicta. 
Es, aproximadamente, el esqiiema usado para representar- la .;t-i*iz O U , ; ( ; ) : ~  
segiín se ve, por ejemplo, en dos brazaletes de oro del siglo V J I ,  que procc- 
den, uno, del túmulo vetulonense de la Pietrera,"ctualnieiltc en cl lliiseo 
Arqueológico de Florencia, v el otro, de la tumba Regolini-Ga1:issi , l o  Iioj, 
en el Museo Gregoriano del V a t '  icano. 
El  tema del hombre entre dos animales aparece tamhií.n en otros n?(;- 
numentos, etruscos y griegos. Así, por ejemplo, un hombre entre dos parejas 
de caballos, en un esquema parecido al que estamos estudiando, estii rcprc- 
diicido a pleno círculo en el borde de un gran tazón <le arcilla en forrna dc 
r .  MIC~C.AKKI,T . I ,  Ceve r lc rrreizti scofir~te,  iri .\'11tdi Iitrr~srhi, I ( r o ~ 7 ) .  1:ini. SI  IS, a. 
2 .  (;III<:RAKDINI, 1.a sifitln iia!icn firimitilm s l~td ia tn  sfiecinliiieiltr~ i i ~  Estt?, iri .l/orilriii~rr!r :lir!i- 
t l i i ,  x ( I O ~ I ) ,  rol. 1 4 ,  fix. 2 .  
3. ? ~ ~ E S S R R S C H M I ~ T ,  I~silri ipr zziv Chvonolo~ie &Y rivirsltisi~hcv It7niidiirnlrvc~i, pAy. I O .  
4.  >irSNGAKñ1.r.r, in Stitdi Elrzrschi, I (1927). p&. 168. 
5. S I I S I , S ~ X ,  Tlir ~ZIicr>iaean ovigin of Gveek nzythology, Cariil)ri(lgc, 1032, p A ~ s .  1 x 7  SS.:  31. ~ I . \ K -  
CONI, Riflrssi  medilev;*anei ?lella Pizi nnlirn religione la-ialr, Mcsina, 1<,3<), ~ x í g ~ .  r ~ ~ , - r , ~ o .  
6.  l>our,S~CN, J39v Oririlt ~ t ~ t d  die friihg~iechischr Kllilst, 1,eipzig-13crlín, I < ) I  2 ,  p:íg. I .<o, f i , ~ .  i .l 1: 
T',IRI;TI, 1.n To~) i l ,a  Regolin;-Gnlassi del Jllrseo Gregovinno IIt~itsco F In cii~rltd r i~l l ' l tn lr t~  ('txiitr(rIl- 1 1 1 3 1  
srr. 1'11 < r .  C . ,  Ciiidacl tirl l'nticnnn, 1<).+7. phg. 226,  n." 168, 1:írti. S\7111. 
7 .  I)uCATr, Stovin dell' .Ayfe E ~ Y Z ( S C O ,  I"10rencin. 1 0 ~ 7 ,  p:í.$. I 18, 1Aiii. sss, 11." ioo. 
8 .  Acerca de e s t ~  itiotivo, cf. M .  MARC<)PÍI, Ir'iflessi ~~redi tevrni i~i  11r1ln prii nirticn vrlrfiioill* 
l o z i n ! ~ ,  pfigs. 80 SS. 
o. KARO,  Stifdi  e Alnteuinli, 11 ( I I , ~ ? ) ,  ~>:í_gs. 105 SS. .  figs. 03-0.l. torno I ,  i ;  I ) I -C'ATI .  .S!rwr/l 
<If/l':lrte ?<!vzrsca, 1 , í rr i .  I.V, fig. I 66, pdp. I 69. 
ro. (>rcr,ror,r, Arir Etvlrscn, Mil:íri, r1>3j, ldiii. sxx \ . I I I ,  1 1 . ~  r ;  I>,IRI.:TI, 1.n 'í'r)iiibct Ii'c9~oliir,- 
Gnllissi, pfig. 183, 1h1ii. VI, 11.3 3-4. 
I , \  I ' lSTt'l<.\  I<Tl:~'SL'.\ I)l<l,  l3b;1<í01)~) ORI l~ST.41 ,1Z .4X'~ l~  69 
cáliz, hallado en una tumba del sepulcrillo de Petrina di Narcel y que per- 
tenece -según parece - a la cultura de Villanova ya avanzada.? El motivo 
se repite en otro vaso3 de forma muy parecida, hallado en otro sepu~crillo 
de N a r ~ e , ~  en el situado al siir de Pizzo Piede. En este segundo vaso, en 
vez de cuatro sólo hay dos caballos, tal como se ve en la franja principal 
tle una gran crátera hallada también en la necrópolis de Narce. 
Analogías con este esquema se dan alguna vez en el repertorio decora- 
tivo de la cerámica geométrica griega, como 
en un ((skyphosa argivo5 del Museo de Atenas. 
Las otras representaciones de las dos pare- 
cles laterales de la misma cámara ostentan las 
figuras, hoy casi desvanecidas6 (lám. I, b ) ,  de dos 
grandes leones que marchan al paso, con SUS 
fauces abiertas y su larga lengiia colgando7 
( 1  11, a ) .  Su efecto es sobre todo decorativo, 
ya que estrín representadas con sólo dos colores, 
blanco y rojo, y, al igual que los animales 
pintados de la tumba de Poggio Renzo, 
tienen las extremidades una de un color I:i,q. .S 
y una del otro, alternativamente. 
Con bastante naturalidad, al menos en el león mejor conservado, estrín 
trazados los mechones de su tupida cabellera conseguida por medio de peque- 
ñas líneas rojas onduladas sobre fondo blanco, y que recuerdan mucho la 
melena de un león (fig. 5) representado en una gran crátera del Lo~ivre .~  
También nos lleva al ambiente oriental, además de la representación de 
estos animales y en especial sus largas melenas onduladas, una palmeta 
de relleno que se ve en uno de los extremos del friso de los leones, de forma 
muy semejante a la que está ante tina oveja en iin huevo de avestruz pro- 
cedente de la  llamada tumba de Isis de Vulcis (Iám. TI, b)  y también, como 
. - 
observa R i ~ m p f , ~ ~  la que está delante de un toro en iin ((skyphoss de plata 
hallado en Vetulonia, en la tumba del Duce." 
1 .  I ~ A R K A R F C I ,  Dei fittili sco$~rt i  nella hTecro$oli d i  Navce, in J I o ~ i z ~ ~ n e ) ~ t i  .4ntirlii, IV ( 1  S C ) ~ ) ,  
col. i(y),  fig. Hg; DUCATI, Storia dell'Alfle Etrztscn, pág. 20, láni. VI, n.ll 23. 
2. I ) c c ~ T r ,  Stovin dell'ilrte I<tritscn, pric 5 1 ,  n.o M I .  
3. I ~ A R N A R E I ,  iii i l lonicme~t?i  An t i ch i ,  IV (13<,4), col. 200 ,  fig. SO. 
4. I ~ A R N A R E T ,  i t i  Alonzimenti .4ntichi, IV (189.+), col. 239, fig. ros. 
5. I>I:UIII,, ;Zlnlev~i ilnd Zeirhniin,: der Gviechen, Mutiich, 1023, 111, 1hiii. VI, 11.0 r ;  SI. MAR-  
cosr, l i i f lessi  v)~editevranei nrlln pizi anticn religione lazialc, Ihm. 2 4 ,  ¡. 
6. I > ~ r , r , o ' r T ~ ~ o ,  1-a h'ervopoli d i  Cerueteri, Roma, 1939, pág. I r ,  fig. tlc la phy. a 1 .  
7. MF:NGAREI.I,I, in Slzldi Etvzrschi, 1  (1927), irim. XI.VIII c y X ~ l s  a .  r<l tipo de estos ~coties 
creenios que no puede relacionarse con los leones liititas o asirios aducidos por I'AYSI;, S e r r L ~ r o -  
rinthia.  A s tudy  of Covintlzion art i n  the archaic peviod, Osford, 1o31, prigs. 67 SS. 
S. I'oTTIRR, T'aros antiques dzi Il4usée dzi Louvve, 16iii. X x s r r ,  1). r.+c>. 
< l .  DUCATI, Slovin dellVArte Etvztsca, Iriiii. LXXI \~ ,  fig. 221 .  
10 .  KuMIW, n i e  T l , ' a n d ~ z d e ~ ~ i  i n  T'eji, I.eipzig, Ic)Ig, P B ~ .  61. 
r r .  I>UCATI, Storin de l l 'Ar fe  E ~ Y I I S C ~ ,  Iririi.  s r , r ,  fig. 143, prig. 141: cf. h'otirie Sca~qi d i  Atrti- 
c h i f d ,  1887. lriiii. svr, fig. r .  
Si no podeiilos obtener un argumento exacto para fecliar (le1 utillaje 
(le la tumba de los Leones piiltatios, ya que una inaravillosa ((hydria)) con 
escenas de comh;ite y con panteras, leones y esfinges, liallacla en el ((dromos))I 
sólo nos proporciona un ((terminus ante cliiem)), hacia mediados del siglo VI,- 
cxn cambio, la estructura rirquitectónica, al igiial que en otras tumbas de los 
túmulos de CervtSteri, no se opone a asignar para las pinturas en ella represen- 
tadas tina fecha algo anterior al final del siglo VII ,  con lo cual concuerda 
no sólo el típico tema tratado, sino también el uso de dos colores tan sólo 
v aplicados directamente sobre la toba. 
La razón que nos induce a considerar esta pintura como posterior a 
Ins de Poggio Renzo -en contra de la opinión de Messerschniidt" -, cs 
que, en primer lugar, en la tumba de los Leones pintados no hay contornos 
a1 grafito, que se podrían considerar como primer indicio instintivo de una 
imitación de las decoraciones de la cerámica; v en segundo lugar, porque el 
color blanco surge en la cerámica después del negro, por lo cual creemos 
que su aparicióri en la pintura también Iia de ser posterior, piiesto cliie el 
primer n~odelo de las pinturas son los productos de cerámica. 
A la misma época que las pinturas de la tumba (le los Leones pintri- 
(los, aunque quizá sean algo posteriores, pertenecen probablemente los restos 
pictóricos de una tumba bastante semejante de la misma necrópolis de Ces- 
véteri : La T u t n b a  de los Aniwtales Pintados. 
Dado clue la decoración del vestíbulo elíptico, dividida en dos franjas 
superpuestas, ha. desaparecido en su mayor parte, es necesario, coino liemos 
Iieclio con la turnba de Poggio Iienzo, transcribir la descripción que en 1834. 
cn el Bzsllettino dell'In.stituto d i  Corrisfiondenza A rcheologica, di6 un testigo 
ocular, I<ramer:4 
((Comenzando fior In derecha, junto a l a  fizherta, se ve lrna figuro ~rzczsclr- 
l i i ta de larga nar.iz y harha f i z ~ n t i a ~ z ~ d a ,  andando y a fizr~zfo de solfar rrtztr flecha 
del arco czdruado, fiorqlce Z R  cuerda i s t h  estirada con fiserza. E l  rostro cs hlunco 
y los cabe22o.s negleo.s, Iargos y muy n'sfieros, las  piernas son talithic'n b1trnca.s ?J 
crlhrc el resto del' cilcrpo tcn tifio de vestido estrecho y corfo, rojo v con estrías 
~zegras.  A n t e  e'/ I L U ~  u n  an ima l  de profiorciones nlgo Iargas, yirr, a l>csrrr dc 
qrle las  ofensas a'el tienzfio y del lugar  casi Izan borrado la  crrhczrr, fiuedc detcr- 
~ ~ l i t z a r s e  con segttridad quc se trata de zsna ciervn, scgtin se al>rccia fior la f o n ) ~ n  
,qrneral .y las  fie;:~bñas. T r a s  de ella Jzav lrn grtrfio has tn~ t f c  dinrínzico ,fon?tad» 
por dos leones y un ciervo (Iám. 111, a )  : Primero un león, que con sus  garras 
tiene cogido al ciervo por los lomos,  está a punto de ahogarle apretándole j l r r  
l a  garganta con sus  garras; el ciervo, de grandes cuernos, vuelve forzadame~ztc 
l a  cabeza. E l  otro león, sentado sobre las  patas traseras, incl ina la  cabeztr 
hacia las  ancas del mismo  ciervo, quizá para dar un desgarrón también él,  
pero el deterioro de l a  pintura impide  ver más; este animal  llena el campo 
de la  derecha y toca con s u  espalda l a  puerta frontera a l a  de entrada. Ltr 
puerta, a semejanza de las de tiempos antiguos, tiene las jambas pintadas cogz 
franjas blancas, rojas y negras. Y sobre el arquitrabe se ve pintada ztna ovejtr 
corriendo hacia l a  izquierda del espectador, como s i  huyera ante el otro leójt 
qzce l a  persigue, el cual, tras de haber dado u n  salto desde el plano de los otros 
animales del lado descrito, está y a  con las  fintas j w t o  y sobre el arqzcitrabc, 
y casi alcanza l a  oveja; esto, además, se deduce del movimiento expresado fiov 
medio de la  cabeza y de las patas ante el león, habiéndose perdido lo restante. 
L a  oveja tiene e n  l a  esealda algo que parece u n a  pequet'ia ala. Prosigzíiendo 
a La izquierda, h a y  que notar que las  pinturas de este lado están m á s  estropeadas 
que las de la  derecha; zinicanzente después de l a  puerta se entreve' zuza cabeztr 
humana  ntuv semejante a l a  untes citada, 31 m e  pareció qzte incluso quedaban 
vestigios de un arco. An te  él se ven los restos de otros animales, pero t a n  bo- 
rrosamente, que n o  se puede averiguar l a  especie a que pertenecen, y sólo u n o  
de ellos podria tomarse por un buey. L a s  ~ i n t u r a . ~  de la  zona inferior parece 
que tnmbi tn  representaban figzwas de animales, pero excepto l a  cabezrl de f in  
león sentado, todas se h a n  desvanecido.)) 
A la representación figurada únicamente con animales o monstruos, 
corno en las pinturas de la tumba de Poggio Renzo y de los Animales pin- 
tados, se Iian añadido aquí algunas escenas de caza que debían hacer mrís 
dinámica la representación y habían de darle un aspecto casi igual al de las 
que se ven en las franjas estampadas de algunos ((pithoio y a la señalada 
en un brasero del Louvre,' que figura un hombre a punto de arrojar su 
lanza contra un jabalí, y un ciervo asaltado por dos leones. 
Comparándola con las pinturas antes examinadas, se echa de ver que 
esta representación introduce nuevas clases de animales como la oveja y el 
ciervo, que tan a menudo aparecen en los vasos ~or in t ios ,~  y, según parece, 
también un buey qiie aunque en este período se dibuja raras veces, sin 
embargo no falta por completo, pues se ve, por ejemplo, en la sítula Ben- 
~ e n u t i . ~  
Los temas son, sin embargo, los típicos del arte orientalizante. En 
T. f>OTTIER, Vascs  antzques d u  AJzasée d u  Loztvre, iiitn. SXSVIII, 1). 336, pííz. 45. 
2. I'OTTIRR, Vases antzques d u  Musée  r lzc Lo~ tv re ,  cf.,  por ejeiiiplo, 1'. 6 2 7 ,  15.  628, 1;. 629, 
Ir. 530, IC. 633, I!. 634, T.:. 636, E. 638, etc. 
3. G H I H ~ R I ~ I N I ,  La situla itfllzcn Z>rz/?221iva sllrdintn specla!i?zentp 1 1 2  E.;te, in fllo~~irt?rr?itr A ittc- 
clrz, x (rgor) ,  col. 14, fig.  3. 
efecto, inientras (lile el arcliiero, que ancla y estrí para solt;ir 1;i fleclia, s e  
puede reconstruir aprosiinadamente coiiio el que aparece en tina copa de  
bronce proce<-lente de Olimpia (fig. G ) ,  actuiilinente en el :4sliii1olcnii JIiiseuni 
(le Oxford,l el grupo del ciervo (le ciiernas rainificadas cntrc los leoncs sc 
1i;illa en estrecha analogía de composición con el representildo en la segiinda 
franja empezando por abajo de una sítiila del siglo ~ I I ,  reciibicrta con Iíimi- 
n;ic pl:iteadas, liallada en la tumba Castellani de I'alestrina (fig. 7 ) ,  Iioy cil 
el JIuseo tlei Con~scrvatori,~ í con otro griipo tlibujado en (31 ccntro dt: tina 
phtcra (le plata qiie fiib liallatla cntrc el iitill;ije de la tiiiiilxi lit.golini-(;a- 
lassi,"unn<lue aquí en vez de 1111 ciervo Iiav iin toro. 
Estos rnoti1.o~ zoomorfos debían estar tan difunclitlos, que catl;i objeto 
1lcv:iha una representación de ellos. Incluso una de las dos camas de inatri- 
inonio, ( ~ i  forma de sarcófago, hall~tda en la crímara principal dc esta tiiinba, 
tenía la cara anterior decorada con la figura pintada de un aniriial que Kra- 
rner4 creyó iin ciervo, inientras que en 1i i  otra cara aiin sc aprecia" iin 
león (láin. 111, b) ,  muy semejante al que esta jiinto a la palniet;~ (le la tiirnba 
<le los Leones pintados. 
Volviendo a la pintura niiiral, debenios, ante todo, hacer notar (lile 1;i 
tlecoración estaba dividida en dos zonas. En la superior estaba la figura 
Iiuniana y debía ser considerada la mAs importante, según vereriios tainbion 
en las pinturas cle la tuniba Campana de Veyo; adeinás, Iieriios de anotar 
que, a diferencia de las pinturas :interiores, se añade aquí uri tercer color, 
con lo ciial la gama piiede basarse en el negro, blanco y rojo. Estas dos 
características son las (1iie inAs nos indiicen a creer qiie las pintiiras de la 
ti inil~a (le los '4niinales pintados han de considerarse postcriorcs a las csanii- 
nadas anteriorinente, iiun estando muv próximas a ellas, tanto por el contc- 
nido coi110 por 1;i tccnica iitilizadil. En efecto, tainbien cn 6stas sc cluiso 
conseguir un efecto decorativo resaltando los colores vivos, aplicados directa- 
mente sobre la toba y que, como eii las pinturas de Poggio Renzo o de los 
Leones pintados, se alternaban no sólo en las estremidades, sino también 
en el cuerpo de los animales. 
Estarnos, pues, muy verosíinilmente, hacia fines del siglo VII. 
ContemporAneal a la decoración de la tiinlba de los Animales pintados 
debía ser la de la Tltwzbu d e  la i2;nve (Iám. I V ,  a ) ,  también de la comarca de 
Cer~~éteri,  qiie pertenece al mismo grupo de la necrópolis de la Banditaccia. 
E1 material hallado en ambas es idéntico : consta de vasos corintios y bú- 
c ;~ros .~  
Desgraciadamente, la decoración pictórica se 1ia perdido casi por COIII- 
pleto. Los restos conservados en la pared del fondo de la doble cAmara 
scpulcral, situada a la derecha del corredor del grupo principal, son miiy 
pohres; pero incluso en este estado tienen cierto interés especialmente por 
cl tema tratado, que se aparta del repertorio corriente al que los 1-intores 
ctruscos -según lo que sabemos - habían llegado hasta entonces. Se 
trata de la representación de tina nave ágil y ligera, si es que no se trata 
cle tina barca, de la que sólo nos queda algo más de la mitad. Una pequeña 
vela, toscamente pintada, estA atada al palo inclinado, y la proa parece quc 
lleva en su extremo la representación de un ojo apotropaico (Iám. IV,  h ,  1). 
Este tema ha de compararse con otras figuraciones más o menos coiitem- 
;)orAneas. 'Aparece, por ejemplo, en un i ~ f o r a  del Rritish Museum procedente 
(le I;L E'olledrara de Vulci" en la franja más alta de una de las dos sítu- 
las (le marfil del Museo Arqueológico de Florencia, hallada en la tumba de la 
h r i ia ,  en Chi~isi .~ Otra analogía puede hallarse en la representación5 cjiie 
ostenta tina piedra arenisca encontrada en 1870 entre Pésaro y No~rilara,~ 
en la localitiad de S. Nicola in Valmanente. en cuya parte superior hay una 
gran naLFe con las velas desplegadas, y debajo, otras dos naves más peqiie- 
iias, en las qiie hav guerreros armados de lanzas, en el momento de chocar 
las proas de las dos embarcaciones. 
No pocieinos indicar cuál es el prototipo de esta representación. Sólo 
T .  MISSS~:RSC'IIXIII)T, Ileitvtcge zilv Chroi toloqie  dev e t v ~ ~ s k i s c h e r  I i 'nnd~~znlrrei ,  príg 1 0 .  
r .  ~IISN(:.ZKKI,I,I, iti . S t ~ ( d i  E t v i ~ s c h i ,  I ¡1027), pAg. 1 6 ~ ) .  
.3. ST1<1.1..4, I t n l i ( ~  ( ~ i i t i c n  ,SIL¿ Ilinre, Milríti, ~(130, 1A1tt. XI ,II ;  (>I(;IJOIJ, .-iv!e T?tr~fscn,  l!i~ti. ~ L I ,  1;
\V.,!I:~P:RS, ( ' ( I ! ( L ~ o ~ . ,  1  2 ,  ICLIII .  X X I I I .  
. l .  C T I C I . ~ . . ~ ,  I ta l in  n111ic.n srrl rtrave, lrírii. s1.11; (;~c:i.Ior,r, .4v!e I<!virscn, Iríiti. 1 , s s X .  r .  
j. 1 3 ~ 1 ~ 1 0 ,  /-a N~c.rol>ol i  di iVoiiil,zrn, iti M o n t t m r n t i  A ~ z t i c h i ,  v (1805),  col.  85, fig. 3 n cti 
las cols.  07-08 .  
1 F~IRSC'III'P;I,D, I ' ( I s ;  nvcnici (~ te i z i e s i ,  ili Aiznnli  de l l ' lns l i t i t to  d i  Covvisfiondeiira .-lvclieologirn, 
r s j 2 .  I X ' L ~ .  108; 0 r ) R R I c r .  1)i iriirr f>it,!vn l i ~ r t v a t n  n forma d i  stelp, Perupia, 1 8 7 3 :  T - X i ) S ~ < T ,  Z ~ i ~ e i  
í;rrcl).s!rle>~ i 8 0 r i  I'rscivo, iti %eit.schvi,/l fiiv I? t i io lo~ ie ,  sv, fig. v. 
anotaremos que tambic'n se ven dibujadas naves en unas rínforas de imita- 
ción corintia, actualmente en el Louvre,' que fueron lialladas precisaniente en 
Cervéteri, aunque su tipo parece relacionarse en cierto modo con el pintado 
al grafito en un vaso, quizás un ((oenoclioe)) Iiallado por Giglioli en 1928, eii 
la necrópolis de Veyo, y que Viglii2 tiene por la mrís antigua representaci6n 
de una nave etriiscoitálica. 
De otro recuadro pictórico sólo nos queda iin pequeñísimo fraqinerito, 
en el que, ademis, no se aprecia bien lo que estA dibujado. Podría supo- 
nerse que es el extremo de un grueso tronco (lám. IV,  b, 2 )  encima del ciial 
hay un objeto que por ciertos indicios nos recuerda la doble Iiaclia, ya o1)ser- 
vada en algunos monumentos etruscos y representada repetidamente en los 
pilares del sarcófago de Hagia T ~ - i a d a , ~  aunque en la pintura que nos ocupa 
se lialla, respecto al tronco, ligeramente inclinada a la izquierda, de modo 
semejante a conio la doble hacha está representada en un pequeño ccpitlios,) 
pintado de Pseira, actualmente en el Museo de Candia." 
Dada la extremada pequeñez de tal  resto pictórico, carecenios de clc- 
mentos, como ya hemos dicho, para determinar con exactitud lo qiic sc 
quiso representar. Por lo cual nos limitamos únicamente a anotar que si 
en verdad el fragmento fuese la representación de la doble hacha, se podrí:t 
ver en ello, si no otra cosa, al tnenos una coincidencia con representaciones 
de la civilización cretomicénica. 
* * + 
Debían ser muy notables, por utilizarse una distinta gama de colores. 
las pinturas qut: decoraban las paredes de dos Iiabitaciones de una Tu1)zhtl 
escavada en la toba y hallada hacia 1835 en las cercanías de iilrrglicrizo." 
No ha  sido posible, últimamente, localizar esta tumba, y la única des- 
cripción de sus pinturas es la que da  den ni^,^ que fué informado por iin 
tal Pasquinelli, que también Iial~ía hecho una copia. Gracias a ella sa- 
bemos que se había dibujado un arquero a caballo en el momento de ten- 
der el arco, y un centauro alado de larga barba negra v con la cola 
acabada en una cabeza de serpiente. Además, delfines, flores y ((serpientes 
con cabeza de lialcóno completaban la escena fantristica. I)ennisi cree qiic 
r .  STBLI.A, Itcilia nnticn strl ma ie ,  Ihiii. SLIII. 
2. 1'1c.rrI. 1.n pizi antica rnppresentasione d i  nnve etvi~scn-italica i n  zin í80so (/ello necvopolr 
?~etente,  in Hendiconti della R. Accademia Nasionale dpi Lincei ,  Clasw Scicrizc. riiorali, storirlic c. 
filologiclie, wrie vr, col. VIII ,  r c ) ~ ; ? ,  piigs. 367 SS. 
3. I>AKIBESI, TI savco!ago d ip in to  cli Haghia i 'viada,  iii A f o n i o n ~ n f i  Anl ichi ,  S I S  (IOOX), p:i- 
gitias 6 SS. 
4. B o S S E n T ,  :lllkreta, Berlín, 1 9 3 7 ,  fig. 3.51 en la pig. 2 0 0 .  
5.  I ~ R A U N ,  R(tpPor10 chittsino, in R~rllet t ino deII'Zn~tilrrlo di  C ' O Y Y ~ S I > ~ > I I J P I I : ~  .4r~.lreoIr1;ri(.(1, 
1840, ' p ~ g .  1 4 7 ;  184 1, phg. 2 2 .  
O .  L)F:PÍNIS, 7'he Cll ies 0n.d Cen~eteries of Elri.tvin, 1r3, p:íg. 2 0 7 .  
7 .  I)F;SNTS, TIie C i t i e .~  and Letneteyie< of Efrzrvin, 1x3, p;íkr. 2 0 7 .  
estas últimas debían ser probablemente dragones, pero quizá - como ob- 
serva Messerschrnidtl -es más fácil que se tratara de temas de relleno con 
formas enroscadas, casi como zarcillos, interpretados equivocadamente como 
serpientes. 
También aquí, como en las otras pinturas, el tema halla su más estreclio 
parangón en los temas propios del arte orientalizante, que gustaba poblar 
las escenas con figuras quiméricas, con flores y peces. En efecto, mientras 
que en las zonas estampadas de algunos ((pithoio de la Colección Castellani 
se ven unos centauros con extremidades anteriores  humana^,^ en otros vasos 
del siglo VII la representación está acompañada de los demás temas decora- 
tivos. Así, pueden muy bien imaginarse delfines o peces cerca de cuadrúpe- 
(los o cluizás incluso entre sus patas, según se ve en una vasija de búcaro 
cle la Colección Guglielmi, en el Museo Etrusco Greg~riano,~ y en iin ((pitlioso 
(le1 Museo del L ~ u v r e . ~  
La representación del centauro alado -según observa Haiir" es 
instante rara en las figuraciones antiguas; era, sin embargo, conocida en 
Etruria, ya que entre los poqiiísimos ejemplos que se conocen, dos aparecen 
precisamente en objetos típicos etruscos, es decir, en dos copas de búcaro, 
una del Museo de Berlín6 y otra procedente de Chiusi, hoy en Florencia.' 
En cuanto a la representación del arquero a caballo, podríamos re- 
cordar el esquema del que figura en la ya citada copa de bronce del Asli- 
inolean Museum de Oxford, procedente de O l i m ~ i a . ~  
Los colores utilizados, es decir, el rojo, el negro y el azul celeste, eran 
verdaderamente originales y, como de costumbre, se habían aplicado directa- 
mente sobre la pared tobácea. Tenemos, pues, una perfecta correspondencia 
con los colores usados en una ((hydriao de terracota pintada, procedente de 
la Yolledrara de Vulci,"ás exactamente, de la llamada tumba de Isis, 
ya que en ella se usan el rojo, el azul y el pardogrisáceo; a menos que este 
último color no haya de considerarse como alteración del blanco. 
Según lo que nos dice Dei,lo en la pintura de Magliano cada figura era 
totalmente monócroma, a diferencia de lo que hemos visto en las pinturas 
precedentes. 
1 .  MI.:SSISRSCHMIDT, Heitv(i'ge zztr Chronologie der etruskischev LVnndnznlevei, pcíg. 2 2 .  
2 .  MINGAZZINI, I oasi della Collczione Castellani, upitlioso 248 (A.  33), láni. vIIr, 7 .  
3.  MA(:I, L a  vacco!ta Uenedetto Guglielmi nel Arluseo Gregoriano Elr i~sco .  Uircchert e revainica 
d' ir)ip(~sto,  Ciudad del Vaticano, 1939, pdgs. 116 SS., lám. 36, I b. 
4. IJoTTr~cn, Vnses  nntiques d u  Musée  dzt I,ouuve, lcím. xirs111, D. 144. 
5.  I ~ A U R ,  Centauvs i n  ancient arl. I'he archaic period, Berlín, 1912. pág. i i j. 
o. I ~ A U R ,  Cpntauvs in ancien art .  T h e  archaic period, pág. 114, n.O 285. 
7. IIIII,HI(:, O,ggetti trovati i n  u n a  tomba chiusina,  in A n n n l i  dell'lnstitirto d i  (:orvispo~idriira 
: lrc~heolo~ico,  1877, lani. de apéndice UIT, n . O  7, pá.5 407; FORRER, Real-lexecon, piig. 1 2 7 ,  fig. I 1 2 ;  
I ~ A U R ,  Centaz~rs  i n  nncient ar!. I'he archaic #eviod, pág. 115, n." 289, fig. 27. 
8. POUI,SRN, I)er Orient u n d  die frühgviechische Icunst ,  pág. 2 2 ,  fig. 13. 
0. INJCATI, .Storia de1I'Arte E ~ Y Z I S C ~ ,  pdg. 202, Iám. I , ~ S \ ~ ,  fig. 223. 
lo. I ~ R A U N ,  i11 Ricllettino dell'JnsLittcto d i  Corris,bondenza Archeologi~n,  1840, pAg. 147. 
Las razones que nos inducen :i dar a las pintiiras (le la tiini1,a de 
3Zagliano feclia posterior a las de Cer~~bter i ,  a pesar (le cliir 1;i tiimba -- segiin 
tlescripci6n de un testigo ociilarl - por sil plan y ar<luitcctura era niii!- 
semejante ;i las precit;itlas tumbas de Cervéteri, son las sigiiicntes : I) por(liic. 
Iiay centaiiros, que en la cerhmica empiezan a aparecer hacia fines del siglo \ . r r ;  
2 )  porque entre los motivos decorativos aparecen flores en \vez de las ncos- 
tumbratias rosetas, y 7) porque los colores tienen cierto parcci<lo con los iis;idos 
en los \.asos (le la I'ollcdrara. 
r4 otro tono artístico J. con influencias cliic pr~ielxin iina cjcciicicín 
más tardía, pertenecen las pinturas de In famosa tiin11,a Campnn:i t l v  
Ve!,02 (lám. v ,  a ) ,  (le la ciial liiiinpf? nos Iia dado iin tlct:ill:itlo cstiiclio iiio- 
Ile planta rernejantc a la dc los ciiatro Iiipogeos clc pictlra qiic forii1;iii 
p ; ~ t e  clel túmulo casi coetáneo (le Castellin:~ in Clii:inti, o sea t.1 tíiiiiiilo 
llamado AIontec;ilvario,' la ciieva Campana cstA, conlo 1;is clemíís ti i i i i l , :~~ 
que Iiernos :inali:cado Iilista ahora, completamente. cxc:i\-:icl;i en la tolxi. I T n  
largo corredor, vigilado por cuatro Icones de piedra aciirriicados y flaricliic.:i(lo 
en sil estreino por dos peclueños aposentos, da directamente a dos Iia1,it;i 
ciones ciiac-Irangulares, una junto a la o t r a , p o r  metlio (Ic iina piierta cliic 
nos ofrccc el primer ejemplo de 16veda de medio punto. 
La pared del fondo del aposento más interior, don(lc se giiar(l:il)nn 
dos iirncis fiinerarias en forma de ;irquita, en ciiv;is t npas 1i:ihí;i iin pccliiciio 
retrato del difunto, muestra, iina sobre otra,  (los filas (le tr-c.s csciidos c:itl:i 
iina. I<stos escudos, forrnados por seis círciilos concí.ntricos,Qon rcclonclos 
v en el centro tienen una pequeña criiz de brazos ortogonales (Irí111. v. h ) .  Sil 
particularidad estri1,a principalmente en la viveza de la tlccoración form:id:i 
i . <'f. I i i r l l ~ ~ l ! i i ~ o  d~~l l ' l i i s t r t r r to  d i  C'ori.ispoi~d~?ircr . .lvrhro/ogira, I 841, ~);íy. 22. 
L. Ir:i tiiinl~a f i i í '  (1esv11l)i~'rtn por e1 itinrqtií's Ciniil~iero Cniii~~:iii;i, rl11c Ilr\-ó n rnl)o In csv;i- 
vnci6ii vii cl iiivierrio ilc I 8 11-43 .  I,a 11ririic.rn iioticia (le iSstr ~ l~~sci i l~r i i i i i~~i i to  1:i tlicí ~ I H A I I S ,  ('II ('1 
I~r i l l r l t ino  r/rll'ln.ctrlrri'o rii <:ovricpo~~dri i :rr  :Ivrhroloji~rn, i 8.13. ~>:íys. 00-70, I>ocos iiicses tl(*spuí.s. 
cl prol>io C'.\MI'A?~'A >i i l i l i vO I I I I ; ~  rrlnci011 cii el iiiisiiio Illrllrttr170 (lcl :iiio I H.13, p:''ys OO. 102 ,  
. 
KIJMI>I~.  / ) i r  Il~riir(?~i)trlrvri i n  l - r j i ,  I,eipzig, 1015, 
4. MJ~,.\sI, iii \'oli:if> SI-crr'i ( ! I  :lntir/iitti ,  i<)O.j, ] > A ~ s .  '2.j SS.: l<lI'oli<.\, . . l i .~~l~i tr t frr i~ci  ~ c i i r ( r i r t r ,  
ior r ,  fixs. 201, 201 y L ~ I .  I)I'CATI, .'ilov;n dr / / ' ,4r t r  Etvirsrn, p:íg. 08,  fig. 50. 
5, Cf. l:i planta iii CASIS.\, l - 'on t i rc  cit!d d i  l 'r io  (/rsrrrtto r ( / ! i~ro .c t~( i ln  rol7 i  ~ i r o i ~ r ~ ~ i i r n t r ,  
I < ~ ~ I I I ~ ,  1S.17, IAin. SXIS: SICXMAX, Dir  1i~rn.et dr7, I;!v~rs/trv, I)~-es(lt-ii, I:"III. V I ;  I ) I , c A T ~ ,  .Stoi,r(r 
dell'-ilrtr T;!vztíca, 1:íin. SVIII ,  fi~:. 04. 
6 .  1-Inn siclo piihlicn<los dos dibujos dc esta pintura, niitiqiic no iiiiiy cxnrtos, iiiio por C.\- 
XINA ( Ia 'anl icn  riltci t / i  17rio, 1:írii. sSs11) y otro por SXI.:MAS (1)ie /iirir.rt ( /rv  /<tvrfs!trv. 1;ilii. IS ) .  
TTnn hiieiia fotografía, In iíriic-n qiiizrí, Iia sido reprodiici(1n por I~AR(:I~I,I.ISI ( I i f v ~ t v i n  . lIc~ridroir( i l~~,  
IIí'rgniiio, 1 0 0 0 ,  plig. 45). IIRALTX, en la priniern relnri011 (!el dcscul~riiiiiciito (Ic In tiiiii1)n (1111IIet- 
t ino d e l l ~ l ~ ~ . c f i l i ~ ! o  d i  í , ' ~ ~ v r i s p o n d r ~ : n  ;Ivcl~cologic~a,  1843, ~'Ags. 00-7") crcy0 que 10s ~~sn i t los  crnii 
rororias, y roiiio iitio tic los (los guerreros ctitcrrados cii la Iin1)itnrióri coiitigiin fiií. 1inll:itlo con rl  
yrliiio a~iijcrcntlo, siipiiso qiic nqiiellns coronas se pintnroii coiiio siiii1)olos (1v xlori:i (le1 \-:tlcroso 
xiicrrcro. iiiiicrto rii c.1 <*niiil>o (Ic l>ntnlln a c~oiiieciicricin tlr iiiin Iniizn~ln qilcb Ir trns1)nsO 1.1 yvliiio, 
I , . \  l 9 l ~ ' r ~ . l < , \  \ < . ' ~ ~ < I . s L . \  l ) l< l ,  1 ~ 1 ~ K í 0 1 ~ 0  O K I I < X ' ~ . ~ I , I Z . \ S T E  7 7 
por numerosos y diminutos cuadril Ateros, pintados alternadamente en cada 
zona circiilar con los colores negro, amarillo, rojo y azul, que causan iina 
impresión caleid~scópica,~ hasta el punto que, dado el efecto de una casi 
mavor luminosidad obtenida por 1:i aproximación de ellos, se asocia natural- 
mente la idea, ya  sugerida por G i g l i ~ l i , ~  de la técnica de la pintura divi- 
sionista. 
La forma redonda de los escudos, conocida en Oriente3 y usada por 
los griegos en la bpoca geométrica,+s la misma que volvemos a hallar en 
Etruria en los siglos VII y V I ,  segiín puede dediicirse de muchos monument )S, 
bastAndonos con citar la representación de los guerreros de la estela de Montc 
Gualando del Museo Arqueológico de P e r i i ~ a , ~  la es- 
cena de la de Aule Feluske (Museo Arqueológico de 
Florencia)" la de un huevo de avestruz hallaílo en la 
llamada tiimba de Isis, en Vulcii (Iám. V I ,  a).  
En ciianto :i su original y típica decoración, 
aunque tiene iina remota conesión con los escudos 
grabados en iin ((kantharoso etrusco del siglo V I I ,  
conser\mlo en el ((Miiseum fiir Icunst und Gewerbeo 
de H a m b ~ i r g o , ~  se halla en m;is estrecha relación con 1 : i ~ .  S 
iin escudo de bronce liallado en Cervéteri (actiial- 
mente en el Museo Etrusco G r e g o r i a n ~ , ) ~  que está dividido en zonas con- 
céntricas v segmentadas, y también con el escudo representado en un frag- 
mento de Anfora del h'íuseo Nacional de Atenaslo o, mejor aún,  con el cliic 
ostenta un ((pitlios)) liallado en Hagios I l iás , l~ en la isla de Creta (fig. 8). 
Esta decoración, bastante corriente en Cervéteri y que nos recuerda 
inmediatamente, entre otras, la reproducción plástica de los escudos dc 
aquella famosa tumba de Cervéteri, a la que, por los característicos relieves 
que la adornan, se le lia dado el nombre de tumba de las Sillas y de los 
Escudos,12 esta decoración, decimos, indica probablemente qiie se quiso imitar 
en la pared la decoración de una estancia de la casa ctrusca. En  efecto, 
i .  I ) ~ ; S S I S ,  7'lir C'itirs n ~ d  Ci~i~le trv l~ .c  o/ ICtrirvin, 1" 11)rígy. ,+c ) . .+ I .  
2 .  (;r(:r.ror,r, .4rtr l<tvztsca, príg. s s s .  
3. R I ~ ~ : I > I ~ ,  1lie If~'a)zdtt i(~lcrc~ 7 > 1  1 7 e j ~ ,  pAg. 1 7 .  
J .  Cf. I , I I ~ I ~ ~ ~ , I ) ,  (;vi(*chi.schr S c l ~ i l d ~ .  ili i lQii l lrhe~?e~ a v c h . ~ ~ o l o g i ~ ~ I i r  S ~ I I ~ ~ P I I ,  I\liitiirli, 10n0, ]):lgs, .}.12 SS. 
5. ( ; I ( ; T , I ~ I I ,  .4r/e I<tr~rcca, lA11i. 1 .1s .  4 .  
o. (;J(;I.IoI.I, .4rte I<tvtr.ccn, I r í ~ i i ,  I,IX, 1. 
7. ( ; I ( ; I , I ~ I , I ,  .-?rtr l<tvi~.eca, lhni. xr . ,  2 .  
X. I ) C ~ C A T I ,  Stor:n drl1'Arte I<trri.ecn, 1:íiii. I ,XSIV,  fig. 222. 
. ( ;I(:I,I( )I,I, .?YIP Elvirscn, lhiii. s v ,  r ; I'ARETI, L a  Il'ot~l ba lie yoliiii-Galassi, lhlii. s s s v ,  11 . O  4 0 ,  
IX'IR 'o.+; AI,ISAKI, foto ri. l l  3561;. 
lo. ,4rcliaroloqischr %ei!lrng, 188.5, pAg. 131; PERROT-CIIII'IEZ. Histoive (Ir I'nrt dalis l'cir~tiqrriti~. 
t .  r r r ,  fig. cii la príg. 17-1. 
r r . ~IAI,BIIF:RR, Iilrzn,~ o/  i tnk i i o i~~  ci t irs  al Haghios l l ins  nnd I'ri~lid, iii A ~ ~ i e r i c a ~ i  ,lo rviin! o /  
.Ii.rhneolo,;~y, v ( 1 0 0 1  ), p:ig. 305,  fig. 3 .  
I 2 .  (:rc:r,rc.~r,r, ..lrtca I<tvzrsca, Irítii. s e r ,  r .  
- 
así coi110 -según testimonio de i\lceol - sabeinos (lile las casas griegas 
solían atiornarse con escudos de delgada lámina de bronce, v nos consta que 
en Roma - al dccir de Tito Livio" se utilizaban para adornar los templos, 
así también lo hacían los etruscos en sus moradas. Podemos tlediicirlo con 
seguridad de los ligeros escudos de bronce Iiallados en mucliísimas tiiinh:is 
ctruscas3 del siglo vrr, como, por ejemplo, en la Rcgolini-Galassia4 
En  la 1labi.tación que comunica. directamente con el corredor v tiene 
:i sus  laclos dos oklinai)), es decir, dos banquetas a guisa de leclios fiínebrcr,+n 
las que se liallai-~n los restos de dos cadáveres no qiiemados (Iríin. 1.1. b) ,  
cm dicha liahitación la pared del fondo tiene tina decoración pictórica aun 
iiihs interesan te, y actualmente, por desgracia, algo desvanecida. I'cro por 
siicrte conservarrios unos dibujos qiie mandó hacer Micali para sus (OIonii- 
inentos  inédito^)),^ y otro en color, aunque algo inexacto, que e(lit0 ('anina 
can sil obra sobrc los monumentos de la antigua ciudad de Veyo.' 
La puerta, n ciiyos lados se desarrolla la pintura, puede darnos una 
iden (le cómo debía estar adornada la puerta de la tumba de los ,4nim;iles 
pintatlos, descrit:~ por Il;ramer.R En efecto, alrededor de las largas franias 
rojcis y de las dos más pequeñas ;imarillas qiie delimitan la al~ertiira,  corre 
iin niotivo geométrico en zigzag formado por una serie continua (le triríngiilos, 
alternativamente de color rojo, azul y ainarillo,Vque producen un efecto Ins- 
tante vívido. 
El resto dt: la decoración pictórica n ainbos lados de la puer t ;~  c s t i  
dividido en cuatro recuadros (Iám. VII,  a) .  Los inferiores sólo estiíii adornados 
con anitnales, bestias y monstriios, y todos los espacios que dejan li1)rcs se 
Iian lleriado con adornos vegetales; los superiores, limitados por arriba por 
iin típico friso de flores de loto medio rojas y medio atnarillas, presentan ade- 
inás figuras humanas, por lo cual son mucho m5s interesantes. En el recua- 
tlro inferior izqciierdo, un vigoroso león marcha con cierta majestad liacia 
la derecha, mientras un perro de formas esbeltas, en pie sobre las patas 
anteriores, tuerce y al mismo tiempo alarga su cuello, como si cluisiera Iriiner 
la lengua de la bestia, entre cuyos pies se llalla otro pecliieño anirnnl (lile 
parece un cacliorro dc león. 
En  el recuadro correspondiente de la derecha se ve una pantera ram- 
pante, vista de perfil, pero con la cara de frente (15ni. VII, h ) .  Apoya las patas 
. i r  c i ~ o ,  fr. I 5 ,  etl. Ilcrgt. 
' l ' r~o  1,rv1o, VIII, 20, H .  
I>uc.~TI, .St?vin dcll'.?rte Elviisrcr, 1):íps. I 30- 13 1 . 
 ARETI TI, /.a f ombn  Regolini-Calassi, 16111s. s s s ~ \ ~ - s s s v ,  1):íys. 202.5 .  
~IENXIS, T h r  Ci!ies and Cemeteries nf l<lvrsvin, 1: fig. cri la ~xíg.  3 1 .  
MICAT,I, Afonlcrnenli inedil i ,  lárii. I , ~ I I I ,  1-3. 
C'ASIN.~, I 'i7tztica ci!tii d i  Veio,  1:íiii. xsxr. 
KRAMER, ir1 / ?~~ l l e t t i no  d e 1 l ' I 1 ~ , ~ t i t ~ ~ l n  dz C~cwvi.~,!5o:1drn:a : ~ ~ c l ~ f o l o , q i i ~ ( ~ ,  1S3.1, p'1y. I O O .  
V o s  C T R Y ~ K ,  Stirtlie~z tt6rv n'ie rtviiskische~t I<aiir~~rcvgi.ti'Dri~, I)orl>at, io i (>,  1);íy. I 1 .  
I,.? I ' I S T I ' K  \ 1,'I'RI;SC.t I)IiI, 1 ' 1 i ~ í O l ) ~ )  OKIEST;\I,IZ;\STIi 79 
delanteras en la espalda de una esfinge de zancas largas y delgadas, que avanza 
hacia la izquierda, y debajo de la cual un animal, que casi parece un cabri- 
ti110 o una gacela,l está corriendo. En la zona superior, en el recuadro de 
la izquier~la,~ adornado, como el que está debajo de él, con palmetas entre- 
lazadas, se aprecia la figura de un jovenzuelo montado en un caballo alado, 
detrás del cual hay un león alzado enérgicamente sobre las patas anteriores 
y con la cabeza vuelta hacia atrás (lám. v r r r ,  a) .  
El cuarto recuadro3 encierra, en comparación con los demás, una escena 
mucho más compleja : un personaje armado de hacha va delante de un 
caballo cuyas riendas empuña otro hombre desnudo que marcha junto al 
corcel, montado por un pequeño caballero que tiene en la mano la correa de 
un felino apoyado en la grupa del caballo, entre cuyas piernas un perro 
corre ladrando (Iám. VIII b) .  
Como se ve, en todos los recuadros hay figuras reales y fantásticas 
de carácter meramente decorativo, excepto el último, que tiene, por el con- 
trario, un contenido narrativo, aunque de interpretación dudosa. En efecto, 
mientras que algunos autores como M ~ t h a , ~  F r ~ v a , ~  Von S t r y ~ k , ~  Rendi- 
nelli,' Della SetaR y Giglioli9 tienden a ver en esta escena una alusión al 
viaje del difunto a ultratumba, que en las varias religiones paganas se supone 
siempre como un viaje a un país lejano, adonde el muerto llega no a pie, 
sino en barca o en carro o a caballo;1° otros autores, como Petersen,ll creen 
qiie es la ilustración de un mito al que eran aficionados los artistas griegos 
arcaicos, es decir, el retorno de Hefaistos al Olimpo escoltado por Dionisio, 
tal como, por ejemplo, se ve representado en un vaso corintio del Museo 
Nacional de Atenas,12 en una ((hydria)) procedente de Cervéteri, del ((Oester- 
reiches Museum)) de Viena13 y en el célebre vaso Francois del Museo Arqueo- 
lógico de Florencia. 
La interpretación más probable parece ser la de Harmon,14 seguida 
J .  VON STRYCK ( .St~rdien über die etrztshischen Kainm~rgrnbev,  {>Ag. 13) cree que se trata 1nAs 
1)ieri de un asno. 
n .  MOSCIONI, foto n.O -1.559. 
3. M o s c r o ~ r ,  foto n.o 4,560. 
.t. MARTIIA, L'art étriisqzic, I'aris, 1889,  pág. 421.  
5 .  T > R ~ v A ,  Ida morte e l'oltretom ba nell'arte etrusca, in Riiznoiinmento, Milán, 1908. fasc. I!, 
P.'.$. 33-1 
6.  VON STR\'CK, Stztdietz iiber die etrxskischen Kammevgvabev, pág. 1 2 .  
7 .  BENDINECLI, S c ~ c l t n ~ ~ e  etr~isclse avcaiche d i  Vf. t lri ,  in Bolleltino d'nrle, III (1923) ,  príg. 72.  
8. I>III.LA SETA, Itn'ia a n t i c ~ ,  B&camo, 1928, pág. 217.  
<l .  Grcr ,~o~ . r ,  .4vte Etvz~sca.  pág. xxx. 
10. Db:r,r.~ SETA, Religione e arte f igurala,  Roma, 1912,  pá- 175 .  
I I .  PE;TERS~.:N, Uebev dieülteste c.trirs.kische I.l'andmalevei, in lZom~sche .flfilteilr~njirn, XVII ( r g o ~ ) ,  
152.  
12 .  Cf. i ,or~:sc l lc~rr ,  Korintischr Vase mi t  dev Rzcckfüh?zcng des Hephaist:x,  in í1thenicche .Ilittei- 
Irtngcn. VIII (189.4). piigs. 510-gr 5. 
13. Cf.  ~ ~ A S N I T R ,  Die Sammluizg antiker I'asen und Terracotlz~z i m  K .  T<. Oestevreich. Aíf~tsem?n, 
Ir, 218 
14. I I A R ~ I O N ,  The  paintinqs of  the G r d t a  Camfnnn,  in Amcricatz Joiwnal of .4vchaeolog~~, 1 9 1 2 ,  
plígs. SS. 
tlespués por Iiun-ipf,' LVeege,? I'oulsen,~I)ucati,~~esserschiiiidt,~~ailton- 
S ~ i n d e r , ~  Neppi-I\Iodona7 y por Ile RuytJA quienes opinan (lile nos hallainos 
ante una escena (le caza, en la que participa l r i  pantera amaestrada cliie 1111 
ininúsciilo caballcro tiene cogida por la correa. 
Por lo tanto - dado qiie el contenido de esta pintura, scgún opina 
también AlbizzatiJf'no es de carilcter funerario -, no (lebenios itientificar 
cl homhre armado de doble liaclia que precede a1 ca1)allo con iin cspíritii 
~xicopoinpo, corrio Tuchulcha, segiín cree J3endinelli,1° y menos aún, como 
(~uieren 1)ennisn \ \ ' a ~ e r , ' ~  el propio Carón ; sino que 1ia (le in terl>rc>tai-se sim- 
plemente como un cazador que, habiendo bajado del cal):illo, inarclin clelante 
(le todos sostenienclo en su mano izquierda la doble haclia, mientras sil corcel, 
sobre cl cliie lia rnontado un paje i i  otra persona de sil skliiito, es sostenido 
por 1;is riendas por iin tercer personaje. 
En cuanto a la pantera,13 que apoya cori bastante familiaridad iina (10 
siis patas cn la cspalcla del caballero peclueilo, no ha de toinarse ;iquí c o ~ n o  
V I  atribiito de Dionisio, como afirma Petersen,Ii sino scncillan~entc por lino 
( 1 ~  tantos felino:; amaestrados que se utilizaban en Iris partidas dc c:iz:i. 
según una antiquísima costumbre oriental, como nos lo r i t e ~ t i g u a n ~ ~  :iIgiin;is 
o1)r:is pintadas c-.gipcias1Q1e las dinastías XVII I  v s ~ s ,  algiinos npiintes 
pt3rsas iIue adscriben sil origen al reinado del rey ~ u s l i i n g , ~ )  1i;ici:i el ;iño 86s. 
Por otra parte, no ha de maravillarnos el ver aqiií unos :inimalcs so1)rc 
la espalda de otros, ya que, por ejemplo, un peclueiio leopartlo estrí sol~r(' I;I 
griipci (le iin cal~allo en un delgado húcriro del 114iisco dc 13erlí11,~~ J. iin 
T .  I<I.MI~I:, 1 1 1 ~  l l ~ ( r ~ r ( / i ~ : n l r r e i  ~ I Z  l - r j i ,  pAqs. (,.+.O.=, 
2 .  \\-1<1$(;1<, l ~ / ~ r r s l t i . ~ r / r e v  G v i b e v  ittit ( ; r l r i i ldr~z  1 1 1  C ; o v ~ ~ r l o ,  i r1  J 1 ~ 1 1 1 ~ ~ ~ r r c l r  (/P.< / ) 1 3 i : / < l  / / , , i r  . I I ~ ( - I I ( I C ~ I I O -  
< i , i ~ - l r f ~ ~  l i 1 . < / 1 / 1 ! 1 . ~ ,  SSSI ( T I I ~ O ) ,   AY, 16.5. 
3 I>orTr.Sr^ s, 1:'trirsc.nt~ ton] !J finiiitiit!!,~, Orfor:l, i o r  2 ,  pdg. 7. 
1 .  1 )T'CATI, .s:r.rrn r!rl['.-1 v l f  lJiv~r.<rn, pAg. I ()s. 
,F. hfr^nsr5~scrir~ri i~~,  I ( i l v i i g e  zrrv Chvoirologir dr t  rtvrtsli~sc.lrrv Ii'r~rrtfrirci/~~vc.i, l, ígs. i 11.2 1 .  
o. !r~\~~~r,Tos-:~\vrs~)~.~~~~, . ! t r r i r ~ l  p n i ~ r t i ~ ? g  / i , 0 1 1 1  1 1 1 ~  r ( ~ r l i r ~ < l  111irf.s 10 llrr p ~ r r ~ , /  ! ~ j  ( ~ / I ~ I , ~ I ~ ~ I I I  
, ! V I ,  val(,, 1 0 2 0 ,  p{1q. ?3q, 
-. S E I ~ I ~ I - M O ~ ) O S ~ \ ,  l'iltrr?n r t t ! f s r g ,  ~ I I  l ~ i i . ~ t o i , i n ,  I V  (1~).30), l>hv.  *)S.  
S. [)F.: I<IIYT, (:hnvrrit tl(~mniz I:tvirsqrrr' dt, ln iiror.1, Tlriiselns, 1113 1 ,  1):íg. r ,I 5 
. i I ~ I ~ r z ~ . 4 T I ,  .Stf l l!r~ eli*rrxche drl 1.1 P 1.11 . s rco!~~ n .  C . V . ,  i ~ i  / . ' f . i ( ! r~rr ,  l~'rr , i .~l((  ( / I ! ( ? I U I , O  ,, 
I / ' < ~ I , / P ,  I I I  ( r o 2 . l l ,  f:isc:. I ,  r>.íqs. 72-7.3 
10 .  ~~I~s I~Is I<T. I .~ ,  .S1-rr!tirre ~ / Y I I S C ~ I C  nrcoirhr d i  l':rlci,  ii: 1 ~ 0 l l c ~ ~ i 1 1 0  //' 11,/r,  111 ( 1 0 2 . 3 ) ,  l x ' ~ .  7 2  
T r .  I)I:SNIS, 7'lcr C'ilirs triid ( : em~tev i r . s  of I<trrrvi,i, 1" ,Ag. ,zh. 
: r .  \I'.\s~.:R, ( ' h o r o ~ i ,  í'lrcivrrii, C'hnvos, Berlín, 1808, p5g. 1.30, phg. .~CI .  
1.3. 110rrr,si2N (I<tvztsc.ni~ ton10 pa in t ings ,  p5g. 7 )  cree qiic cl aiiiiii:il ~ I I < '  r s th  sol~rt. I:i Kriil):i 
t l t l  (.:il)allo iio cs iiii Icopartlo tle caza, porque no tictic la cola corta. 
1 . 4 .  I'r.:TiIRSI<N, iil /$ii~li.<(.ht'tr . ~ f i t t r ! ~ 1 1 1 ? ~ ~ 1 1 ,  S V I I ,  1 0 0 2 ,  pdg.  152 
r j. O. KI.:I,I.~~:R 7'irvr  d r s  Irlnss. . . l l t ~ ~ / h i r n z c  i i ~  lr ir l trr i~~rsr/ i .  I ~ r r i r h r r ~ r : ~ .  1 8 8 7 ,  phg.  1.1.5 y p:ígi- 
ii:ic i 5 4  SS, ;  I t l . ,  / ) re  n i~ t i l t e  i'ievrvrlt,  I O ~ O ,  1 ,  pAgs X h  SS.: I d . ,  Zrrv í ; r s r /~~c- l r I r  r/ v Ii(t1:1* r i r i  : l l lrv- 
I i r r ~ r ,  i i i  I~ i in~i .<r l ! r  . I l i l ~ r ~ l r r i r ~ ~ ~ ~ r ,  SXIII, 1(]08, pAg. 5 8 :  I , r ^ x o ~ h ~ : \ s T ,  :4111 i l~gr  d1.r lirf!lrrr, 1,  ~ A K .  2.3.5. 
10.  Cf.  I)i;~rc~rr!h-, I l i ' t i v -a l tagyp t i sc l~c  / ) e ~ i l r n r i l e v ~ i ,  11 srric, lhiii.  r r r ,  sc,l)r<s I:i tc.rrai.:i t lv l  
tciiiplo (1c I k i r  el-l)aliari rn  el . \ l to Egipto, qucb reiiiorita al siglo SVII :l. C . :  c f .  t . ~ r i i l ) i ~ i i  I I I \ x ~ ~ ~ ~ s s  
iii  I)i'311<'11EN, lr>rs!rlr'rilr~ d r r  n r r h n ~ o 1 o g . - r f i i ~ r .  !:.ipedilioiz lloi? 1868, ~)rí$~. 2 8
i ;. 1-TARMOS, iii .-Ii~irvicnii ,/r>irvjzn! . 4 v c h n ~ o l n p ~ ~ ,  I O T - . .  1):í.q. .l. 
i 8 .  I~ii~T~v:!i.:sc;r,~;~, I ~ c s ~ ~ l ~ v r i h ~ t i t ~  der. I ~ v z s r i z s u ~ n i i t l : f ~ ~ q  iitt . I irtr(lrrnriifiir, Ilvriiii,  I S13.i. p:íc i 7.1, 
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mono sobre el dorso de un caballo corriendo en el ((oenochoe)) de Traglia- 
tella,l que remonta al último cuarto del siglo VII. 
Cabe, por lo tanto, preguntarse si el recuadro de la tumba Campana 
quiere representar una verdadera partida de caza organizada por un rico 
señor etrusco, como cree \Veege,2 o bien es la reproducción de una de tantas 
escenas figuradas que debían adornar algunos de los objetos que en los si- 
glos VII y VI llegaban a Etruria procedentes de las costas del Mediterráneo 
oriental, como, por ejemplo, los tapices y alfombras de colores vivos. 
Aunque nos parezca mucho más probable la segunda interpretación, 
no creemos, sin embargo, que se pueda desechar totalmente la primera, ya 
si a las costas tirrenas llegaban de Oriente los productos de artesanía, 
no puede descartarse que llegaran también bestias amaestradas que se veían 
pintadas en la cerámica, como en la famosa ~ k y l i x ~  de mediados del siglo VI, 
que procede de Vulci y hoy se guarda en la Biblioteca Nacional de P a r í ~ , ~  
en la que un leopardo está atado bajo la silla del rey Arcesilao 11 de Ci- 
rene. Al igual que hemos hecho para las figuras de animales representados 
en las pinturas ya examinadas, así también para las de la tumba Campana 
pueden hallarse paralelos y comparaciones en las figuraciones de objetos 
procedentes del Mediterráneo oriental e imitados más tarde en las fábricas 
locales etruscas. 
Mientras que una pantera rampante, muy semejante a la del recuadro 
inferior derecho, se observa en un relieve estampado sobre b ú ~ a r o , ~  también 
se ven esfinges erguidas, es decir, no encogidas, como es corriente en los 
nlonumentos egipcios, por citar sólo algunos ejemplos, en un boca1 con deco- 
ración en relieve del Museo dell' Opera del Duomo de Orvieto,= en la escena 
estampada de un ((pithoso del Louvre,O en los relieves de una sítula de Pa- 
lestrina actualmente en el Museo dei Conservatori7 y en una copa de bronce de 
S o ~ a n a . ~  Por otra parte, las formas rudas de los animales y n~onstruos 
tle zancas largas y leñosas están representadas de un modo semejante en 
una píxide de marfil de la Panialg del siglo VII; pero también las vemos 
T .  (:~cr.ror.r, I.'oinorhor d i  Trngliatella, iri Studi I:'truschi, 111 (1929), pdg. 121,  liini. 26 c; Id., 
.-Irte etriísra, liitri. 1 ,sxs .  
2. U'SKGI':, in Johvi.uch des Betdtschcn /Irchaelogische?t Inslituts, sssx 11916), p5g. 165. T,a 
<-ostunihrc de iitilizar leopardos amaestrados para cazar fué tamhién seguida en otras regiones y 
eri otras épocas, y sabemos, por ejemplo, qiie %sí lo hicieron los nobles toscanos del qoo (Cf. I,A- 
(.KOTS, A ~ ~ P Z I Y S ,  u . i a y s  et costunres a u  Moyen ..I,ce, ?Ag. 203, f i z  141).  1)e este empleo deriva la 
figuración (en (los frescos del Palacio liiccardi de Plorencia, uno de Gentilc (la I.'ahriano y el otro 
<le I%t~~iozzo (: zzoli), de una pequeíia pantera acurrucada detr5s de uri ~n?.~allcro snl~rc la grupa de 
iirio (le los cal>allos (Ir1 séquito de los Reyes Magos en la escena de la Atloracióii, y precisaniente 
<le i i r i  nioclo niiiy parecido al que se ve en esta pintura de  V e y ~ .  
3. I'iiurrr,, Afalerei und Zeicknung der Gi~iechen, 1, pág. 226. Iám. s ~ v ,  fig. 193. 
J. Mxc-~r.r, Monulnrnti per s ~ r v i r e  nlla storia dr,nli anliclti popoli itaiinni, 1832, 16rii. X'c, T .  
5. c :I~:I.IOI,I. Arte Etrusca, lám. XLI, 5. 
o. T~OTTIER, Irases arttiques d u  Mustie du  1-ouvre, láni. ss ' rvI,  D.  254. 
7. c:rc.~ror,r, Avte Etrusca, Ifrm. XXXI, 2. 
S. PFUIII,, M ~ l e ~ c i  und Zeic,hn7tng der Gviechen, 1Atn. x s r s ,  fig. 13.1. 
0. I)r:C.4TI, Slovin rlell'.4rte Btruscn, IArn. r,rs, fig. 180; (>IGLIOI,I, .4rt2 I;ltv?rscn, liiiii. T,?:SI. 
en muchas obras' del arte griego arcaico, en el que reviven, como observa 
Hanfmann,' los tipos alargados de los caballos del Asia Menor. La escesiva 
longitud de las patas del caballo y las pequeñas proporciones de los caballe- 
ros, al mismo tiempo que nos recuerdan la decoración en relieve de iin 
{tstamnosa de búcaro del ((British Mu~eum)) ,~ una terracota etrusca procedente 
de Roma, hoy en el Museo de Bellas Artes de Boston," la figuración dc 
un ((oenochoe)), i.ainbién de búcaro negro, del L ~ u v r e , ~  muestran al mismo 
tiempo una estrecha relación tipológica con escenas de la cerrímica 1ielt:nica. 
Prueba de ello son, por ejemplo, los relieves de un (cpitlios)) muy arcaico 
hallado en la Patela de P r i n i á ~ , ~  y más aún los de otro ((pithosa de I.yttos," 
conservados ambos en el Museo de Candia. 
No menos interesante resulta la comparación con las representaciones 
de un plato pintado de Praesos,' de un ánfora beocia del 3luseo de Bellas 
Artes de Bostor~,~ de dos saryballoi)) protocorintios de Caere,Qe iin (tdinosn 
de la necrópolis del Fusco,1° de una gran crátera de estilo coriiitio del T,oii- 
vrell y, además, con las escenas de vasos de estilo jónico primitivo, como iin 
rínfora de Milo del Museo Nacional de Atenas12 y, finalmente, con una iirnn 
de arcilla pintada de la necrópolis cretense de Arkades,13 que casi con segii- 
ridad no es anterior al siglo vrr.14 
Y en cuanto a la plástica, ha de recordarse únicamente el friso del 
templete A de Priniás15 en Creta, en el que figuran pequeños guerreros sol~re 
gigantescos caballos de largas patas y hocico pequeño. 
Teniendo en cuenta las representaciones escogidas, ya ílc figuras de 
1 .  HASFMASN, Horsntetl fvonz Sardis.  iii Ainevican Journal o/ Archaeology, s r . r \ :  ( ~ ( i j g ) ,  1xi- 
577 SS. 
2 .  WALTERS, Catalog o f  Greek and I:trusca?z T7ases i n  the Bvitislt Mzrsetrn?. I', piig. Z ~ C > ,  f iz. p. 
3. VAN B U R I ~ N ,  Figurative rfr!etments in Etrurin and Latiunz, T,ondres, I O ~  1 ,  phg, 5 1 ,  liiiii. s s r ,  I : 
HASPMANN, i n  Amevican Journal of  Archaeoio,vv, s r . r s  ( 1 9 4 5 ) ~  p 4 ~  576, fig.  17.  
4. POTTIER, 1,'ases antiqrfes du itfzlsée d u  Lozrore, 1, lám. xxv, C. 563, 
5 .  PERNIKR, TemPli nrcaici szrlla pnteln t f i  Pvinias, i n  .-fnnlravio dpllo Setrola I!alicrirn ,7'i Arrhr- 
ologia i n  -4tene. I ( r ~ r q j ,  p6g.  93,  f ig.  47. 
6. PERKIER in Annuario della Scztola Italiana d i  Avcheologin Zn Aterir, r (1914) ,  pAg. o:{, f i ~ :  40; 
I:ARRI<:IIJS, i n  .qthcni.sche Mitteilungen, SI (1886) ,  prig. 147. I b n ~ .  IV; J ~ F I A N S K N ,  I.e.5 lPa.srs S I C V O ~ ~ P J I ~ ,  
I1.?ris, 1923, phg. 1.52, f ig.  1 1  1; H - ~ N F M N N ,  in  Am~rica17 .loi.trnal o/ Archrieolopv, ~ 1 . 1 ~  ( i o j g ) ,  ph- 
gina 476, fin". 12. 
7. HOPKIN~ON,  i n  Annunl of thr Rritish School n! ,4then, S (1903-.1), piiys. 1.18 SS., !.71ii. 111. 
S. GRACE, ,,lrckaic Sculpture zn Roeotiu, CamFJridge, Mass., 1c139, fig. 10; H a ~ F a r ~ s s ,  . l  iiicvir<cii 
.\o~rvn(zl of Archae~7logv, xr ,rx  (rs45) ,  pdg. 576, fig. 13. 
. 
CONZE, Gzrerrieri coi loro ualletti, in  .4rtnali dell'lnstiirrto di C~ovrispon(1rn:n . i v r h r o l ~ , ~ i c n ,  
1866, pág. 275, IAnl. Q. 
10. ORSI, I.cz Nerropoli del Fusro, fig.  86; PERROT-CHIPIEZ, Hisloire de l'nrt ii<ttrs l'niiti~rrit,:, 
r s ,  f ix.  203 e n  la pdp. 579. 
T r .  POTIER, T ' , z s ~ s  antiqzres d u  ilfrrsie d u  I.oui~re, 1,  Idm. s r . v I ,  TC. úrq. 
r r .  PKRROT-CHIPIEZ, Ifistoire de l'trrt dans ~'nni iqui t6 ,  IX;  phg 469, fig.  23.3; \\'AI.TICRS, l f i s f o ~ t '  
of ancient potiery, .I, 1:'im. .WIII; PFUHI,, dlnlerei rotd 7r ichnung der Grierhrn, 1:íni. s s r r r ,  1 1 . ~ ~  105;  H.\sr:- 
MAXN. i n  Amrrican ,Jotcrnnl of Archneolo~v,  S1,IX (roqg),  ph,". ,576, f ig . , 15 .  
13.  T). I ,Evr,  Arkades : una cittri crete.se nll'alhn d<*lla cir1il:d ellrnirn, iti A i~nrrnv!r> dt311n Sri~oltr 
Italiana d i  Atchecilogia i n  A t e r ~ ,  r o l .  s - 'rII  ( I < ) ~ T ) ,  páqs. 130 y 520, fig.  I 14. 
14. G r c r ~ o r r ,  .4rir Etrzrsca, pAq. s x v ~ .  
1.5. PERNIE.R, in .4nnrdnrio della Srzroln Ilaliniza di .4uch~nlogia in :1ienr, r ( r o r  + ) ,  fik:.'. 1 0 ,  
págs. 50-51. 
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animales, ya de motivos decorativos de relleno, como las palmetas entrela- 
zadas y las flores de loto, que pueden compararse tanto con los temas de re- 
lleno de las píxides de Chiusi como con los más sobrios de las ánforas de Milo, 
se ha querido ver en la pintura de la tumba Campana el influjo de casi 
todas las regiones del Oriente mediterráneo. En efecto, mientras que 
Heineman' y Poulsen2 son partidarios de una derivación chipriota, Von 
S t r y c k b e  mAs bien una influencia fenicia; si R e i n a ~ h , ~  Korte5 y Harmon6 
han creído hallar una inspiración jónica, Helbig,' Martha8 y Karoyretendieron 
que la inspiración era corintia; y mientras Zahnlo sostiene que derivan de 
prototipos cretenses y Nachodll de prototipos de las islas, Rumpf,12 tras cui- 
tladoso examen, ha creído más probable el influjo de elementos decorativos 
~~ropios  de Creta o de las Cícladas. 
En cuanto a la posibilidad de una influencia falisca, a la que alude 
Me~serschmidt,'~ dada la estrecha corfexión que. hay entre las pinturas de 
Veyo y las representaciones estilizadas de los animales que se ven, por 
ejemplo, en un ((holmoso y en una vasija del sepulcrito de Civitella S. Paolo, 
en Capena,14 creemos que no hay razón para tal dependencia, y antes bien, 
si no queremos afirmar lo contrario,15 sí podemos decir que también el terri- 
torio falisco, al igual que el propiamente etrusco, constituye una unidad 
artística y cultural procedente del exterior. 
Entre todos estos temas, derivados seguramente de las representaciones 
que muestran los objetos importados en Etruria en el siglo VII de países del 
Mediterráneo oriental, las notas características del ambiente etrusco arcaico 
parece que se reducen a dos tan sólo : 1) a la pequeña pieza de tela que ciñe 
los flancos del liombre que va delante del caballo, en el recuadro superior de- 
recho de la pintura que nos ocupa, y que se ve exactamente igual, por ejem- 
plo, en un fragmento de escultura del túmulo de la Pietrera de V e t u l ~ n i a , ~ ~  en 
los portadores de víctimas para sacrificar que figuran en un cubito de plata 
1 .  HEINRMANN, Lands~haft l ich~! Elemente, píig. 32. 
2. I > ~ U I , S R N ,  L)er í!rient zcnd die frühgriechischer Kunst, pág. 134. 
3. VON STRSCK, Studien iiher die etruskischen Kamm~rgraber ,  pág. 27. 
.t. KISINACH, in Revue des études grecques, 1895, pág. 172; Id., L'anthropolo~;ie, \'III (1897) .  ])Ag.  221. 
5. KORTE, s. v.,  Etrztskev, in PAU1.Y-WrSSOWA, Real-Encyclopñdie, VI, 1007, col.  764. 
O. H A R M ~ N ,  in  American Joz4rnal of Archaeology, 1912, pág. 7 
7 .  HRLBIG, in Annali dell'lnstituto di Corrispondenza Archeologica 1863, pág. 337. 
8. MARTHA. IA1art ~ ' ~ Y U S Q U ~ ,  pág. 42% 
. KARO,  Arts and architecture, in Hastings Encyclopaedia o/ Religion and Ethic, 1, pág. 864. 
ro. ZAIIN, K1an:omenischev Tonsarg i m  Antiquarium der koniglichen Mzrseen z i ~  Herliiz, in 
J~ilirbiick des Deutschen .?rchaeologischen Instttuts, 1908, pág. 174, nota 10. 
r T .  NACIIOD, Der Rennwagen bei den Italiken und ihreri Nnchbnrn, Leipzig, 1909, piig. 16 .  
T z.  KUMPF, Die Wandmalerei i n  V e j i ,  pfig. go. 
13 .  MRSSERSCHMIDT, Beifvüge zur Chronologie der etvuskischer Wandmalerei, prig. 23. 
r +  R .  P A R I ~ E N I ,  Necropoli del territorio capenate, in Monugitenti Anlichi, x r r ,  fig. 41, col.  qz0; 
I)uc.~TI, Sloria (!elL'Arte Etvz4sca, fig. 156, pág. 148. 
i 5. J ~ ~ c A T I - ( : ~ ~ . ~ , T ~ I , I ,  Arte Etvztsca, Korna, 1927, pfig. I 1. 
I 11. T)UCATI, .Stovln del!'Arte Et~ziscn, pfig. I 84, fig. 194. 
~ - - ~  
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l 
{le CIiiusi,l en algunas estatuillas de bronce de principios del siglo VI,  qiic 
representan guerreros desnudos, halladas en Brolio in Val di Chiana, actiial- 
mente en el Museo Arqueológico de F l o r e n ~ i a , ~  y, ademris, en otro bronce 
arcaico procedente de la comarca de Fiesole y que pertenece a la inism:i 
corriente artística que las estatuillas de Rrolio, aunque sea de época algo 
posterior, según ha demostrado Magi;") a la doble hacha usada como arma, 
a semejanza de la del guerrero Aule Feluske representado en la ya citaclti 
estela vetulonense del Museo Arqueológico de F l ~ r e n c i a . ~  Pero ambas ca- 
racterísticas -es preciso señalarlo - se dan ya en la +oca prehel6nic:i 
en la cuenca mediterránea, especialmente en Creta. 
Acerca del dibujo, mientras que por una parte se nota tina rnarcada 
rudeza y una notable desproporción en el rendimiento de algunas figiirns, 
como los clos caballos y la esfinge, por otra parte hemos de reconocer que 
los movimientos de ciertos animales, como los que corren entre las patas 
del caballo del recuadro superior derecho y de la esfinge del reciialiro inferior, 
son de una viveza y naturalidad sorprendentes, y no sólo eso, sino qiic estas 
diferencias se observan también en el rendimiento de las partes de iina misma 
figura; así, por ejemplo, mientras que en el hombre armado de doble Ii?.cli:i 
y el que agarra el caballo por las riendas, los detalles de los rostros estríri 
traza(1os con dejadez o poco definidos, algunos detalles anatómicos, especial- 
mente los que indican el juego de algunos músculos o tendones, re\.elan iin 
agudo espíritu de observación. Basta notar, para formarnos una idea, cóino 
se  han consegi~i(io mediante líneas negras sobre el fondo rojo de las carnes, 
los tendones que delimitan la región de la cavidad poplítea, los iníisciilos 
glúteos, los de los miislos y la rótula. Acerca de esta anomalía, cabría prc- 
guntarse si e!; una explicación atinada admitir, como Iian hecho H ~ l b i g , ~  
Von Scheffier" v Martha,' que el artista etrusco de las pinturas de la tuniha 
Canipana torrió como modelo algunas representaciones de figuras humanas 
en vasos griejqos, en las que los detalles anatbmicos se resaltaban mediante 
la incisión de las líneas, o si es mejor creer qiie el cuidadoso cstiidio de lo5 
detalles anatómicos se debe exclusivamente a los artistas etruscos, ya (lile 
un casi idéntico modo de tratar  la rótula con líneas angulosas en forma 
romboidal para indicar la pequeña depresión que se forma a los lados dc 
su protuberancia, se cla también en iin fragmento plhstico casi c o e t h c o  al 
T .  Iluc~Tr, Slorin de11'Aite ITtrzdsca, 1Bni. r,vrrr, fig. r 78. 
2 .  I'ERNIICR, B ~ o n z i  ptruschi di u n  deposito sacro, in Bedalo, Ir, fasr. y111 (~orr), p:íg. 48.5, 
fic. en las plígs. 402 y 403; GIGLIOLT, Arts Etvusra, llím. I.XXXIV, 1-3 .  
3.  MACJ, P ~ l e  bronzefli nrzairi del territorio fiesolano, in Stiidi I:'!r~lschi, V11i (1934), 1>:íc. ~ I S ,  
1:t111. XI,\,. 
g .  T)ccAi'r,  Sloria de11'Arte Elrztsca, Iám. r,xr, fig. 190. 
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túmulo vetulonense de la Pietrera.' Entre las dos opiniones nos sentimos 
más inclinados a admitir la segunda. 
Acerca de las pequeñas proporciones de los dos caballeros de los recua- 
d r o ~  superiores, podemos preguntarnos si se trata de un indicio de su tem- 
prana edad o si han de relacionarse con una ley artística propia de la edad 
antigua, es decir, con la isocefalia. Esta última razón nos parece más pro- 
bable, incluso porque a los dos hombres desnudos que acompañan al pe- 
queño caballero se les da la altura de los caballos, a pesar de que las patas 
de éstos son altísimas. 
Y en cuanto a la policromía, también la gama de esta pintura de 
Veyo, como la de las demás tumbas de Cervéteri y Magliano, es bastante 
pobre, basándose únicamente en tres colores : amarillo, rojo y negro. Pero 
ha de señalarse que estos colores no se aplicaron directamente a las paredes, 
como se había hecho hasta entonces, sino sobre una delgadísima capa de 
revoque blanco, con lo cual el color negro, al ponerse en contacto con él, 
ha tomado un tono grisáceo, mientras que el blanco mismo del revoque, 
aplicado sobre la toba verde-marrón, ha dado lugar a un fondo que hoy 
es de color gris a z u l a d ~ . ~  
A pesar de todo, el efecto resultante es bastante vívido, por tratarse 
de colores más bien fuertes y estridentes, y porque, como en la tumba de 
los Animales pintados, no se toma en consideración la realidad de los seres 
representados. Así, por ejemplo, el caballo del recuadro superior derecho 
tiene la parte anterior del cuerpo, incluyendo la pata izquierda, de color 
rojo oscuro, mientras su parte posterior y la pata anterior derecha se han 
logrado mediante pintas sobre fondo amar i l l en t~ ;~  y mientras que el hocico 
es de tonalidad clara, los mechones de las crines y de la larga cola son de 
color amarillo oscuro. Al igual que en los animales de la tumba de los 
Leones pintados de Cervéteri, también aquí, en la esfinge del recuadro iiife- 
rior derecho y en el caballo del superior izquierdo, se usó distinto color para 
lograr las patas interiores y exteriores. En efecto, unas son de color rojo 
oscuro y las otras o son completamente amarillas claras, o bien con pintas 
sobre fondo amarillento. Las carnes desnudas de las figuras humanas tienen 
color rojo encendido, mientras que los arbustos y palmetas de relleno son 
amarillos y encarnados. Las cabelleras de los dos hombres del recuadro 
superior derecho son ya grises, ya blancas, y estas cabelleras, por su adheren- 
cia al cráneo y al cuello, recuerdan mucho la forma del peinado del hombre 
representado en uno de los dos bronces de Fiésole publicados por Magi.4 
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Las pinturas de la tumba Canipana no pueden fecharse con demasiada 
precisión, pues si bien la arquitectura de la tumba puede ser del siglo vIr, 
e1 utillaje que en ella se halló, como unos grandes vasos corintios jr un frag- 
mento de brasero,' podría muy bien ser del siglo VI, según puede co- 
legirse de un pequeyio dibujo publicíido por Dennis2 (1á1n. V I .  h ) ,  que entre los 
objetos hallados en la tumba muestra una crátera que, ya por su forma," 
ya por los temas tratados en las franjas, parece mesocorintia y S(: ascinejít 
bastante a la que publicó Albizzati," y que para 61 es de hacia el 550. 
Lo cierto e::, que estas pinturas son posteriores a las demás de Chiusi 
y Cerveteri; lo demuestra, además de ciertas características tccnicas, como 
son una mrís rica gama de colores y el uso de una del- 
gadísima capa de revoque blanco, el estilo diferente 
que presidió su ejecución. 
La  comparación de los animales de patas largas 
y esbeltas y las pequeñas proporciones de los caba- 
lleros respecto a la montura con las figuras del 
i:ix. Y friso del templete arcaico de PriniAs, son testimonios 
artísticos propios de Creta en el período (Iórico y 
más exactamente de fines del siglo VII ,  o aun más recientes, nos impe- 
len más bien a fechar las pinturas de Veyo, en vez de hacia el 650, como 
quiere Van E s ~ e n , ~  o al siglo VII, como creen Neppi-Modona,"la seño- 
rita Swindler7 o Randa11 Mac I ~ e r , ~  al menos Iiacia el final del primer 
cuarto del siglo VI. Esta fecha nos parece aun más probable, porque 
con ella concuerda la escena de un vaso de búcaro del I , o i i v r ~ , ~  de 
forma corintia y fabricado en Etruria, muy semejante a la escena del 
recuadro superior derecho, pues representa u n  hombre a pie, que agarra 
por las riendas iin caballo (fig. g ) ,  y e s t i  también en estrecha analogía 
con el grafito de un huevo de avestruz que apareció en la tumba llamada 
de Isis, en Vulci, actualmente en el British M u ~ e u m , ~ ~  en el que se observa 
que también se aplicó la ley de la isocefalia, mediante la cual los hombres 
a pie se dibujan tan al tos como los que van a caballo, o con las pequeñas 
estatiiillas de guerreros en bronce lialladas en Brolio,ll en las que se ve, a 
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semejanza del hombre armado de la doble hacha, la misma visión artística 
{(deformada)) que tiende a dar a las figuras un marcado desarrollo vertical. 
De las pinturas que en 1870 halló en Ansedonia, la antigua Cosa,' un 
tal  Marcelliani, ni siquiera nos queda una nota descriptiva, a pesar de que 
el descubridor envió al ((Instituto di Corrispondenza Archeologica)) los esbo- 
zos provisionales. 
La única noticia útil, pero demasiado concisa, que nos induce a clasi- 
ficar estas pinturas junto con las que están bajo la influencia de la corriente 
artística orientalizante, es la que da Henzen2 : estas pinturas ofrecían seme- 
janza con la de la tumba Campana de Veyo. 
Por falta de dibujos, ni siquiera podemos establecer su cronología rela- 
tiva, y por ello se podrían clasificar o inmediatamente antes o inmediatamente 
después de las de la tumba Campana. 
La primera observación que es dable hacer acerca de este grupo de 
pinturas, en las que se reflejan en cierto modo los aspectos del arte, perdido 
casi por completo, de la pintura mural griega, se refiere ante todo a su dis- 
locación topográfica. Por los lugares en que han aparecido, vemos que se 
hallan localizadas exclusivamente en una amplia zona del sur de Etruria, 
siendo la localidad más septentrional la ciudad de Chiusi. 
Los temas tratados son los mismos. Predominan los típicos y carac- 
terísticos de esta singular corriente artística que se ha dado en llamar ccorien- 
talizante)), temas que se han desarrollado especialmente en los países del 
Mediterráneo oriental. El repertorio que se ha tomado como modelo con- 
siste sobre todo en una decoración zoomórfica3 en la que figuran casi todas 
las especies de animales, desde los feroces como la pantera y el león, a me- 
nudo tratados de un modo fantástico por la adición de alas, hasta los domés- 
ticos, como el caballo y el perro; desde los monstruosos, como la esfinge 
y el centauro, hasta los selváticos, cual la gacela y el ciervo. 
A pesar de que estas escenas suelen tener una función más bien deco- 
rativa, pronto se infiltra entre ellas el elemento narrativo, como el de las 
escenas de caza; aparece también, aunque esporádica y tímidamente, una 
1. Cf. Brtllett~no de l l ' l~~s t i t z t t o  dt Corrispondenza Archeologica, 1870, pág. 36; DI.:NNIS, The 
Cities and Cemeter te~ of Rtrurza, 113, pág. 254; RUMPP, Die Wand ,na l~re i  i n  L'eji, pkg. 6 2 ;  Ptlr:ssr:~- 
SCHMIDT, Beztrage ruv Chronologie dnr etrzcskische Wandmalcrei ,  pág. 24.  
2 .  HENZEN, in Bullettino de1l'~~nsti tuto dz Covrzspondenza Avcheologicn, 1870, piig. 36. 
3. JOHANSBN, I.PS zlases s~cyoniens ,  París,  1923,  piigs. 128 SS. 
figura procedente del mundo heroico, la de Hércules, cuyo mito, llegado a. 
Etruria en las figuraciones de objetos venidos de Chipre, quizri no se vi6 
rodeado inmediatamente de las narraciones legendarias o del eco de las sagas 
orientales, hasta el extremo de que surge la duda de si revivió por completo 
y fué comprendido en su esencia, o más bien si la representación tuvo para 
el decorador un simple fin ornamental. 
Por otra píirte, una prueba de que los artistas etruscos no comprendie- 
ron bien todo lo que copiaron puede deducirse del modo, totalmente incom- 
prensible, en que se plasmaron ciertos temas fitomórficos, como algunas 
palmetas. 
A este característico exotismo de los temas se añade otra peculiaridad 
común, no sólo a las escenas de objetos venidos de los centros de confluencia 
de todas las corrientes artísticas procedentes de .Ifrica, Asia y Grecia, es 
decir, de Chipre y de Creta, sino también a los primeros tanteos de represen- 
tación de todos los pueblos primitivos : el concepto del ((horror vacui)!. 
Ello explica que en el conjunto de estas representacioncc aparezcan 
los elementos mhs dispares : peces que nadan junto a las patas de los 
animales; ánsares junto a feroces leones; caballos alados, o, en fin, los mi s  
extraños y variados temas vegetales. Así se explica por qui. no se consiguió 
una unidad orgánica y por qué el mundo artístico etrusco de este período 
nos parece un crisol, en el qiie los distintos metales no pudieron fundirse 
en una nueva aleación. 
Pero lo que más llama la atención en estas figuraciones es la larga 
persistencia de los temas tomados como modelos : los mismos temas - como 
ya hemos indicado - aparecen en la más antigua tumba pintada (le Poggio 
Renzo y en la de Veyo, que es la última que se decoró en este período. 
Sin embargo, esto no ha de maravillarnos, pues forma parte del vasto fenó- 
meno de la expansión del arte orientalizante. La rápida propagación y 
la hrga persistencia de estos temas sólo se explican por el hecho de que todo 
este fabuloso mundo decorativo oriental, tan rico en temas zoomórficos 
v vegetales, debió aparecer a los ojos de la sencilla población de la.Etruria 
protohistóric;a, acostumbrada a las pobres y mezquinas manifestaciones de 
la cultura de Villanova, como una maravillosa y seductora visión. 
Y ahora cabría preguntarse en qué productos del arte y de la civilización 
del Mediterráneo oriental se inspiró la gran pintura mural de las tumbas 
etruscas, ya que en este período es difícil suponer artistas venidos del exte- 
rior. Es cierto que la mezcolanza de objetos descargados por las naves en 
las costas tirrenas debió ser muy notable : desde marfiles tallados, a vasos 
de empaste; desde metales forjados y repujados, a los niimerosos objetos 
en material frágil, como cuero, madera y tejidos, que el suelo italiano no 
ha conservado hasta hoy. 
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Entre todos estos objetos, los que mejor pudieron servir como modelos 
de decoración pictórica, por los colores vivos y estridentes que los caracteri- 
zan, debieron ser, o los vasos pintados, o los tejidos. Von Stryck,' Poulsenz y 
I)iicati3 aceptan gustosos la idea que los tapices de colores chillones, venidos 
(le Cliipre o Creta, fueran imitados en las fábricas etruscas. 
Y si bien esta última hipótesis es muy p3sible -no olvidenios q:ie las 
tiinibas ctruscas reproducían con fidelidad el ambiente de la casa cn cu- 
VCLS pnredes no debían faltar tapices4 -, iguales probabilidades tiene la otra 
Iiipótesis, es decir, que en las paredes de la tumba se reprodujeran a escala 
inavor las escenas que en tamaño pequeño adornaban la cerámica, va que, 
atlemás de la igualdad de los temas, en algunas pinturas murales hallanios 
t:iinbién tina división en zonas v la costumbre de dibujar al grafito los con- 
tornos de las figuras. 
En cuanto a la técnica, es preciso observar que se usan colores a tinta 
plana, sin ningún indicio de claroscuro, y que mientras la aproximación 
tlv estos colores elementales, que contrastan bastante entre sí, origina 
iiri gran sentido de vivacidad, el convencionalismo con que están empleados 
produce una función meramente decorativa, según se deduce tan1biC.n de 
1:i coinposición paratktica de la pintura de la tumba Campana. 
Iiespecto a la cronología, es evidente que el problema de fechar 
cstas pinturas, tanto relativa como absolutamente, es bastante arduo, y para 
estos pocos restos pictóricos mejor que determinar el año probable de ejecu- 
ción, liemos de contentarnos sólo con establecer el clima artístico en que se 
ejecutaron. Y aun más, tratando de dar una cronología absoluta, creemos 
jiistificado, teniendo en cuenta el utillaje de las respectivas tumbas, las 
cotnparaciones estilísticas y el uso de una gama de colores más o menos 
rica, rebajar en veinticinco años la fecha que Messerschmidt5 propuso para 
este grupo de pinturas, y en vez de disponerlas, como hace él, entre 650 y 600, 
este orden, 
Tumba de los Leones pintados, de Cervéteri; 
Tiimba (le los Animales pintados, de Cerveteri; 
Tumba de Poggio Renzo, de Cliiusi; 
Tiimba de Cosa (?); 
Tiiinba Campana, de Veyo; 
Tiimbn de Magliano, 
nos sentimos mas inclinados a ordenarlas, aproximadamente entre 625 y j jj, 
clel siguiente inodo: 
Tiiiii ha de Poggio IZenzo, (-le Cliiusi; 
Tunlbri de los 1,eones pintados, de CcrvCteri; 
Tiinlha de los Animliles pintados, de Cervitci-i; 
Tuni1)a de Xlagliano; 
Tiin~ba de Cosa (?) ;  
Tiin11):i Campana, de Veyo, 
teniendo sieinprc presente que esta cronología relativa es ((presiiiiiil~lc)) J. c1uv 
incliiso podría rio corresponder a la feclia ((real)) de sil cjeciición. 
Entre todi~s  estas pinturas, las inás difíciles dc fechar, por In falta 
tle restos y noticias, son las escenas de la turnba de la l'nrii;~ C' de 1;i tiiiii11;i d t .  
Cosa. A pesar de todo, gracias al liallazgo de iina sítiil:~ dc marfil con V I  
episodio de Ulises y el Cíclope, actiialmente en el hIiiseo Arcliieolcígico ( 1 ~  
I;lorencia,' podcmos con bastante \rerosimilitiid atril~iiir la pin tiira (1c 1;t 
I'ania a In íiltiiiia generación del siglo V I I ,  o sea mas o nienos :i la ;'l~oc;i t l v  
Ins de Poggio Rcnzo; y la de Cosa, Iiacia la 6poca de la (lecoración t l ~  I ; I  
tuniba Camp:in;i, basándonos en iin dato proporcionatlo por Henzcn? cluc' 
las pinturas de la tiimba de Cosa tenían cierto parecido con las tlc 1;i tiiiiil);~ 
(le Veyo. 
Acerca tlta las otras pinturas, las razones que inks nos intliiccii ;i nlxir- 
tnrnos del investigador alemán, al considerar las tiirnhas de Cliiiisi rnhs ;in- 
t i g u a s q u e  las (le Cervéteri y Magliano, en co~nparación con la tiinilxi 
Carnpnna, son las siguientes : I) porque los objetos Iialla(los en las (Ic Cliiiisi, 
p3r ejemplo, las písides de marfil, Iian de considerarse in{is antiguos (luc 10s 
hallados en las tiimhas de la comarca de Cerveteri; 2 )  porcliic crecinos ( 1 1 1 ~  
liiibo en la pintura un ernpleo progresivo de los colores, y 3 )  1)orqw ('1 tun;i 
tratatlo, por ejeinplo, en la tiiinba de Magliano, no5 parece qiie corresl~oiitlt~ 
se adapta inejor a la inspir:ición de la corriente artística (1uv se (lc~arrollí) 
iin poco ante:; del período orien talizante. 
Dadas, ,idcmrís, las típicas ((deformaciones)) artísticas cliic S(> ol~ccr\.;ii~ 
en las figiirlis tlc la tumba Campana, estamos con\rencidos qiie las pintiir:is 
<le Vevo, aiin resintiénclose miicho de la decoración c:iracterística del p(.- 
ríodo orientalizante, deben sin duda alguna colocarse a fines dc í.1, ( 1 1 1 ~  
en ellas vemos recogido iin vívido reflejo de la pci-son;~licla<l ;irtística (lc lo\ 
griegos que, manifestada por vez primera en Etriiria :i principios dcl siglo 
V I ,  se f u i  afirinando y difiiridiendo progresivainentc.:' 
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